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Estrenada  en  el  Teatro  Lara,  de  Madrid, 
el  día  i6  de  noviembre  de  1928. 

EL  NAUFRAGO 

PASATIEMPO  REPRESENTABLE,  EN  UN  ACTO 
riBüjoS  BE  AL  M  ADA 


LA  FARSA 

II    1     8       DICIEMBÍLB  D»  X9S8     i    NOM.  66 
MADRID 


REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 


Raquel.,   Carmen  Díaz, 

Milagros   Leocadia  Alba. 

Dora   Margarita  I^arrea. 

Nicasia   Matilde  M.  Sampedro. 

Sandoval   Rafael  Bardem. 

Xavier    Antonio  Vico, 

Miguelito   F.  Fernández  de  Córdol 

Don  Leandro   Gaspar  Campos. 

Don  Adolfo   Manuel  Nogales. 

Don  Santos   Manuel  M.  Galeano. 

Eladio     Manuel  Díaz. 


ACTO  PRIMERO 

iSL  acción  en  Hontañón,  ciudad  imaginaria  del  Norte  de  España, 
que  bien  pudiera  ser  Santander.  Un  saloncito  confortable  y  co- 
quetón  de  una  mujer  refinada.  Muebles  cómodos  y  elegantes. 
Una  cama  turca  con  una  piel  de  vicuña  encima.  Grabados,  cua- 
dros y  lámparas  de  buen  gusto.  Puertas  a  derecha  e  izquierda. 
Una  gran  puerta-balcón  al  fondo,  que  da  a  una  terraza  sobre; 
el  jardín.  Por  la  tarde,  anocheciendo. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta.  A  los  po- 
ya segundos  aparece  Raquel,  una  mujer  de  unos  treinta 

cinco  años,  guapa,  esbelta  y,  sobre  todo,  de  una  gran  fa- 
hu.  Tras  ella  entra  Milagros,  una  mujer  de  unos  cv,i'ymrf 
i  años,  pelo  blanco,  bien  vestida,  pero  con  modestia.  Una 
^pecie  de  ama  de  llaves  distinguida.  Tutea  a  Raquel.) 

Haqüel. — (Dejando  el  bastón  sobre  una  mesa  y  sevtán- 
ose  en  la  cama  turca J  ¿No  hay  novedad? 
Milagros. — (De  pie  ante  ella.)  Hay  varias. 
Raquel. — ¿Como  cuáles? 

Milagros.— Han  estado  aquí,  y  volverán  dentro  de  un 
ito,  tres  señores. 

Raquel. — ¿Tres  señores?  ¿Quiénes? 

MiLAGnos. — No  han  dicho  sus  nombres.  Desde  luego  son 


671140 


5 


dei  país.  Han  diclio  no  sé  qiié  de  las  fueim^  vivas 
Hontanon.  \      \      \  ■  \]<-ú 

Saquel. — ¿Y  qué  aspecto  tienen? 

Milagros. — ¡Regular!  Como  todos  los  ele  este  puebloc 

1Í4QUEL.— Ciudad,  MilagK)s;  iiiudad.  La  muy  noble  y  muyij"^ 
leal  dudad  de  Hontañón. 

MiiíÁíSaos. — ¡Bueno;  rpues  ciudad;  pero  ellos  son  unos 
íachas ! 

Eaqüel. — ^¿Y  qué  más? 

MiLAGEOS.— Que  ahí  tiení^s  esi)erando  a  oti'a  moaa,  que 
viene  a  pretender  para  criada. 
Eaquel.— ¿Qué  tal  es? 

«Milagros.— Como  todas  las  de  este...,  las  de  esta  du- 
dad... Alta,  hennosoto,  bastoia.  Como  para  acabarte  la 
vajilla  en  una  seínana. 

Eaqitel. — iQue  pasa! 

Milagros. — ^Antes,  una  pregunt^^. 

Haqüel.-- -¡Tú  dirás! 

Milagros. — ¿Estás  decidida  a  quedarte  aquí  toda  Is' 
vida?  ,    i        ^  r:'-''ij\f^ 

Eaqttel. — Toda  la  vida  es  m'ueho  decir.  El  tiempo  qut 
me  convenga.  Por  ahora,  sí.  ;,For  qué? 

Mnji^GROS* — Porque  yo,  sintiéndolo  mucho... 

EaqüFX. — Calla.  Ya  sé  lo  que  vais  a  decirme.  Lo  que  mi 
has  dicho  siempre  que  hemos  pasado  unos  días  fuera  dí 
Madrid...  iQue  tú  te  vas!  Bien.  Lo  tendré  en  cuenta.  Qu<j 
pase  esa  moza,  (^ale  Milagros.  A  los  pocos  segundos  miei 
ve  con  una  aldeana^  sana,  rolliza,  de  aspecto  simpático,  á 
Milagros.)  Puedes  dé  jarnos.  (Milatyros  sah.  lamando  um 
mirada  furibuvda  a  la  aldeana,)  ;,Oómo  te  llaniat?? 

NiGASLA. — ^Nicasra,  señorita. 

Eaqübl. — ¿Eres  de  Honta-ñon? 

NiCASiA. — No,  señorita;  de  Eenedo.  Un  pueblo  aquí  juBtc 
Kaqübl. — ¿Eas  sei'vldo  alguna  vez? 
NiCASiA. — Aún  no. 

Raquel.— ¿Pero  sabes  algo  del  servicio? 
NiGASTA. — Según.  Sé  lavar;  sé  coser... 
Eaquel. — ¿Nada  más? 

NiCASUw—Buena  volxmtad  no  me  falta;  tonta  no  soy;  I 
qtr^  sea  menf^steí  lo  aprenderé. 

RaqüBL.~¿Y  qué  quieres  ganar? 

NiCASiA. — ^Eso,  lo  que  a  la  señorita  le  parezca. 

Baquel.~No,  no.  Tú  tendrás  tus  aspiraciones.  iDi  cuá 
Ies! 

Nicasia» — No  sé...  Lo  de  menos  es  lo  que  gane.  Yo  1 
que  quiero  es  ser\ir  aquí... 
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Raquel. — ¿Aquí?  ¿Dónde?  ¿En  Hontañón? 
I   NíCASTA. — No,  no.  Aquí.  En  su  casa. 
'   Raquel — ¿Por  qué  precisamente  en  mi  casa? 

NiCASiA. — Porque  sí...  Porque  quiero  estar  cerca  de  la 
7!iii]i  eñorita. 

Raquel. — ¿Me  conocías? 
vioi  NiCASiA. — Otra.  ¿Pufs  no  tenía  de  conocerkt?  ¿Y  íjaién 
lO  coiioce  a  la  señoritr'  en.  estos  contornob? 
Raquel. — ^¿En  ocho  días  que  llbvo  aquí? 
2  gjj,  NiCASLA.— Aquí  lleva  ocho  días  la  señorita ;  jiero  por  ahí 
leva  ya  muchos  años  saliendo  en  los  papeles.  jSi  la  se- 
lorita  eá  fa:mosa  eá  todo  el  mundo! 
•¿^j   Raquel, — ;,Tú  crees? 

NiGAbM. — La  señorita  quiere  reírse  de  mí.  jDe  sobra 
lie  lo  sabe! 

Raquel.— ¿Entonces  tú  entras  a  servir  aquí  por  mí? 
NiGASiA.— -/'Con  entumasmoj  iSí,  señorita! 
Raqusl. — Bueno;  pues  di  a  Milagros  que  te  dé  xm  de- 
.;j¡j  antal  y  te  enseñe  cuál  es  tu  obligación. 
1^  I  NroASiA. — Entonces,  ¿nae  quedo? 
,¿  I  Raquel. — Sí,  te  quedas. 
•    NiCASiA.-— ¿De  vera¿,  señorita? 

Raquel. — ^Be  vw^ras,  mujer,  i Milanos! 
^    ivIiLAGROS. — (Entrando,)  ¿Qué  cniieres? 
^  ,    Raquel.— Esta  chica  se  queda.  Por  de  pronto  la  pone& 
.  ,n  el   office"  y  para  hacer  la  íínip'^at^a.  Luego,  ya  veremos. 
Ti  vienen  esos  señores,  ios  facLar  como  tú  dice?,  que  es- 
¡jeren,  que.  en  seguida  \iielvo.  Ve  v  a  mudarme  de  rofpa. 
'Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.  ) 
Milagros. — ¿Tú  saljes  tu  obligación? 
NiCASiA. — Yo  creo  que  sí. 
MiLAG3?:os. — ¿Saber;  íregar  platos? 
,  NiGASiA, — ^íAnda!  ¡Pues  no  he  <ie  saber! 
MuLAGROS.— ¿Bonipe^  muchos? 
NiCASiA.— "-¡Según!  ¿Son  de  porcelana? 
Milagros. — i Querrás  que  sean  de  hierro! 
NiCASlA. — Yo  creo  que  uno  que  rompa  cada  dos  o  tres 
lír.s  no  será  mucho. 
Milagros. — Tú  verás  lo  quo.  haces.  En  cuanto  llegues  a 
^  :a  docena,  lal  pueblo! 

NiCASlA. — Descuide,  que  t<endré  mucho  cuidado. 
Milagros. — Pues  anda,  vete  a  la  cocina  y  espérame  ülií, 
;  ][Ue  me  parece  que  han  llamado.  (Sale  Milagros  por  ¡a  iz'- 
wÁerda  v  Nicasia  pc^  la  derecha^  A  las  púcos  mo7,*ientoe 
^   miehc  Milagros,  seguida  de  tres  señores:  Don  Adolfo 
Don  Santos  y  Don  IíEANBRO.  Los  tres  visten  muy  pasudos 


áe  moda.  Don  Leandro  y  don  Santos  llevan  jipis  j  para- 
guas-sombrillas.) Pasen  ustedes  y  siéntense.  Mi  señorita 
saldrá  en  seguida.  (Los  tres  se  sientan.  Miradas  escruta- 
doras y  tímidas  al  principio.  Luego,  más  atrevidas.) 

Don  Leandro. — Os  habréis  fijado  en  gue  ha  dicho  "mi 
señorita". 

Don  Adolfo. — ¿  Y  qué? 

Don  Leandro.— Que  lo  propio  era  deeir  "má  señora". 
Don  Santos. — ¿Qué  más  da? 

Don  Leandro. — Mudio.  Es  un  matiz.  Pero  muy  signift- 
cativo.  Yo  sigo  creyendo... 
Don  Adolfo.— ¿Qué  crees  tú? 

Don  Leandro. — Que  este  paso  que  vamos  a  dar  es  un 
po€o  arriesgado... 

Don  Adolfo. — Estamos  a  tiempo.  ¡Lárgate!  ! 

Don  Leandro. — De  ninguna  manexa.  Correré  vuestra 
suerte.- 

DoN  Santos. — ¡Pues  entonces  te  callas! 

Don  Adolfo. — ¿Y  quién  va  a  tomar  la  palabra? 

Don  Leandro. — Desde  luego,  yo. 

Don  Santos. — ¿Por  qué?  ! 

Don  Leandro. — Porque  he  sido  senador,  he  pasado  ten^i 
poradas  en  Madrid  y  estuve  una  ybz  en  París,  ei  900,,. 

Don  Adolfo. — Eso  no  bastea.  Yo  he  estado  después  dos 
veces  a  punto  de  ir  a  Londres. 

Don  Leandro.^ — Pero  te  quedaste.  Hablaré  yo.  Tengt 
más  costumbre. 

Don  Santos. — No  parece  sino  que  nosotros  somos  uno¡s 
colej^ales.  í¿    ;  i  tm 

Don  Leandro. — No  digo  eso,  Pero  esta  clase  de  mujeres 
requiere  un  tacto  especial;  claro  que  en  el  buen  sentidc 
de  la  palabra...  i 

Don  Síantos. — Desde  luego. 

Don  Leandro.— Y  sólo  habiendo  viajado...  (Paum») 

Don  Adolfo.— f  a  media  voz.)  Está  bien  este  salonicit*.*, 

Don  Leandro. — ^Bien.  Un  poco  coootesco  quizá. 

Don  Santos. — é^or  qué  cocotesco? 

Don  Leandro. — ¡Poique  sí! 

Don  Adolfo. — ¿En  qué  lo  conoces? 

Don  Leandro. — En  todo.  El  ambiente,  la  luz,  e.sa  piel.. 
No  es  nada,  es  un  matiz;  pero  se  ve  dónde  estamos. 

Don  Adolfo. — Ya  te  he  dicho  que  te  vayas  si  no  te  con- 
viene. 

Don  Leandro. — De  ninguna  manera.  Por  suipuesto,  esti 
visita. . . 

Don  Santos, — Esta  visita...,  ¿Q^é*  j 
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f^^al    Don  Leandro. — Quiero  decir  que  no  liay  para  qué  pre,~ 
ganar  que  hemos  estado  aquí. 
*íi|    .Don  Santos. — Eso,  allá  vosotros.  Yo  puedo  hacer  lo  que 
quiera.  Para  algo  soy  "viudo. 

Don  Leandro. — Bueno;  pero  los  que  no  tenemos  esa 
suerte... 

*^0N  Santos. — ^Puades  estar  tranquilo.  ¡Por  mí  no  se 
sabrá!  (Otro  silencio.) 
Don  AD0LF0.~¿Qué  estará  haoiendo? 
Don  Leandro. — Se  está  teñando. 
Don  Adolfo. — ¿Quién  te.  lo  lia  dicho? 
Don  Leandro. — Mi  experiencia. 
Don  Santos. — ¿Bañándose  a  estas  horas? 
Don  Leandro. — ^Precisamente.  Para  estas  mujeres  es  la 
hora. 

iestnl    Don  Adolfo. — ¡Bah! 

Don  Leandro. — lAh!  ¿Conque  no?  ¡Claro!  ¿Vosotros  qué 
sabéis  de  e^to? 
Don  Santos. — Entonces  tenemos  para  rato. 
Don  Leandro. — No  lo  creas.  El  baño  de  las  grandes  cor- 
tesanas son  perfumados,  pero  cortos...  Como  lo  toman  casi 
t£ii|  a  diario. . . 

Don  Santos. — (A  don  Adolfo,)  ¿Será  verdad  que  está 
tan  enterado? 

Don  Adolfo. — No  le  hagas  caso.  Se  adorna.  (Don  Lean- 
dro va  a  replica/}^;  pero  se  abre  la  puerta  y  aparece  Ra- 
quel, vestida  con  un  traje  de  casa  muy  elegante.  Los  tres 
i!m|  se  ponen  en  pie) 

Raquel. — (Natural  y  amable,)  Señores...  ¿A  quién  ten- 
go el  gusto  de  recibir  en  esta  su  casa? 
itü|    Don  Leandro. — ^Permítame,  "señora"   (Subraya  ta  pa- 
labra,  mirando  a  sus  compañeros.),  que  le  presente:  don 
Adolfo  Cantón,  presidente  de  la  Liga  contra  el  cáncer  y 
■a  blasfemia;  don  San.tos  de  la  F'i^rios^^.   de  la  Junta  dle, 
Obras  del  puerto,  y  este  modesto  servidor,  Leandro  Co- 
rrpJeda,  ex  alcakle,  ex  senador,  v  en  la  actualidad,  tesore- 
ro de  la,  Comisión  del  monumento  al  somatenista  descono- 
cido, y  gran  admirador  de  usted... 
Don  Santos. — ¡Como  nosotros! 
pielf    Don  Adolfo. — ¿Y  quién  no? 

Raquel. — Muy  amábales.  ¡Pero  siéntense  ustedes^ 
•^cci|    Don  Leandro. — (Mundano,)  ¡Usted  primero! 

Raquel. — (Con  un  poco  de  guasa.)  Bueno;)  si  es  nece- 
ííf  sario...  (Se  sientan  todos.)  ¿Y  a  que  debo  el  honor...? 
DOxV  Leandro. — ^El  honor  es  el  nuestro...  Venimos,  un 
poco  oñciosamente,  a  dar  a  usted  las  gradas  por  el  dona- 
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tivo  que  tuvo  a  bien  enviar  hace  un  mes,  y  que  fué  aigb 
así  como  el  nuncio  precursor  de  su  llegada  u  este  hospi- 
talario rincón  de  la  Mon tafia,.. 

RAQUEL.— ¡Por  Diosí  ;No  vale  la  pena  ni  de  hablar  de 

alio! 

Don  Leandro. — Sí,  señora.  Vale  la  pena.  Un  rasgo  así 
ptirece  qíie  no  es  nada;  es  un  matiz,  pero  es  mucho.  I/a 
Liga  m)iitra  eJ  cáncer,  la^  obras  del  puerto  y  el  nionumen- 
to  al  somateiiista  hsn  cobrado  al  csilor  de  su  def^prendi- 
iFxiento  nuevos  impulsos... 

T? AQUEL. — ¿De  modo  que  se  ha  empleado  el  dinero  en 
eso? 

Don  Leandro. — ^Hemos  creído,  al  hacerlo,  interpretar 
sus  dedeos.  'Tara  los  necesitados  de  Hontañón^S  decía  la 
carta  que  acompañaba  al  cheque.  Estos  que  hemos  dicho 
son  los  iinicos  necesitados  de  Hontañón,  que  puede  vari.a- 
gloriarse  de  no  t<*ner  pobres... 

EAQUSL.—Más  vale  así... 

DoK  LEANBRO.—Nuestra  provincia,  famosa  por  la  abun- 
dancia de  su  mineral  de  hierro,  lo  es  tanto  o  más  porque 
coíitaoGs  en  ella  con  tres  archimilionaríos  ñiántropos,  doce 
millonarios  simplemente  caritativos,  quince  que  lo  son  iTie- 
noF;  pero  hacen  doB3,tivos  de  vez  eri  cuando  para  salir  en 
•  los  periódicos... 

RAquEL.— Es  tma  estadística  admirable... 

Don  LEANDR0.~De  la  que  podemos  estar  orgullosos,  como 
lo  estaremos  en  lo  sucesivo  de  contai^  ent:?e  los  habitantes 
de  la  pro^'incia  a  la  genial  artista  que  su.po  en  día... 

Raquel.— ün  momento,  amigo... 

Don  Leandro. — Corraleda.  Leandro  Corraleda;  pero  le 

ruego  que.  me  llame  Leandro... 
Raquel. — Puede  usted  estar  satisfecho,  porque  aún  se 

'e  ^onof^e  one  }yi      - '         'n"^*  .. 
Don  Leandro. — ^Gracias,  señom. 

Eaquel.— Pero  yo  detesto  los  discursos,  y  le  suplico  que 
no  siga.  Les  agradezco  mucho  el  paso  que  acaban  de  dar, 
y  espero  que  durante  el  tiempo  que  yo  permanezca  aquí... 

Don  Leandro, — ¿Será  mucho,  si  no  es  indiscreción? 

Raquel. — Aún  no  lo  sé. 

Don  LEANBRO.-^Sin  embargo,  las  obras  qr.e  ha  ftecho 
usted  on  "Líi  Casona'*  son  de  tal  imporífeaiKiiíi... 

Raquel. — Pues  a  pesar  de  ello  no  sé  el  tiempo  que  esta- 
ré aq;ií.  Despende...  A  lo  mejor,  toda  la  vida;  a  lo  i>eor, 
quince  días...  ¡Quién  sabel 

Don  Leandro. — ; Dichosa  usted! 

Raquel. — ¿Por?  '  ;  v 
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Don  Leandro. — iPcr  eso!  Porque  no  sabe  usted  io  qiiS 
pasará  dentro  de  quince  días...  No«sotros,  en  cambio,  es- 
tamos condeaiados,». 

Don  Santos. — Habla  por  ti.  Yo  soy  viudo.., 

Don  Leandro.— Ya  lo  5^ ate:..; o:*.  Pero  quiero  decir  que 
sabemos  también  que,  pase  lo  que  pase,  nuestra  vida  será 
siempre  la  misma,  tíemijre  monótona,  sin  imprevistas?,  sin 
matices,  condenados  a  Hontañón  perpetuOv.c 

Kaquel, — ¿Y  el  g-usto  de  \dvir  én  la  pro\'incia  de  más 
hierro  y  más  milionaríos? 

Don  Leandrü.~Eso,  para  los  discursos;  p^ro  luego  no 
compensa... 

E AQUEL. — lEs  usted  pá?rtidario  de  la  variación? 
Don  Libanbbo. — ¿Y  quién  no? 

Raquel. — Ent/onces  comprendo  su  tragedia.  Honcañon  es 
poco  Tn0\4dG. 

Don  Lpanbíio-~¿Lo  ccnocfe  usted? 

EAQUEL.-^-.41go.  iViví  aquí  de  niña...,  hace  ya  muchos 
años? 

Don  Santos. — No  p'aeden  ser  muchos.  .. 

Don  Leandro. — Me  lo  lia  quitado  de  la  bc>ca. 

Kaqüel. — Son  ustedes  muy  galantes...  A-demás,  nosotras 
vivimos  tan  de  prisa... 

Don  LeandrCo'~íY  nosotros,  en  cambio,  tan  dCí?pacio! 

Raquel.' — No  se  quejen  ustedes.  También  la  tradición 
tiene  sus  encantos.  Y"  estoT'  segura  de  cn;e  en  Hontafíon  no 
ha  cambiado  nada. 

Don  Leandro.-— Ni  ha  camMado,  ni  cambiará. 

Haquel. — Por  lo  poco  que  he  ido  allí  estos  día?  me  he 
(podido  dar  cuenta.  Por  las  mañanas,  el  pasco  en  la  callie. 
de  la  Blanca  y  la  de  San  Pi^ncíiL^eo.  Por  las  taifdeí?,  a 
arrastrar  los  pies  al  nTiUelle... 

Don  Leandro. — Así  es.  Y  que  no  nos  íalte  e20..> 

Baquel. — 1'odo  está  igual...  (Mirátidoles  y  riéndose*) 
te  do... 

Don  Leanbho.— ¿Por  que  ríe  usted? 

Raquel. — Sí  no  se  enfada  se  lo  di^. 

Don  liEAHmo.~(Un  poeo  amoscado  )  íNcí...  ¡Diga! 

Raquel. — f Señalando  los  ellos J  Hasta  ios  mismos  ji- 
pis y  los  mismoñ  paraguas-sümbrillas  qué  usa'ban  los  ?^e- 
ñores  formales  cuando  yo  era  joven...  Pero  ahora,  dígazs.- 
nie  ustedes  eon  franqueza:  ¿qué  impresión  hsn  sacado  us- 
tedes de  su  visita  de  exploración? 

Don  Lf-andro. — ^¿Por  qué  dice  usted  eso? 

RAQUEL.—Porque  ya  comíprejiderán  que  no  he  creído  ni 
un  momento  en  el  otro  pretexto.  Ustedes  a  lo  que  kan  ve- 

11 


nido  es  a  ver  de  cerca  a  Raquel,  la  mujer  de  la  leyenda 

fabulosa,  la  que  dicen  que  enamoró  a  príncipes  y  arruinó 
?v  po del  osos,  la  que  cuentan  que  destrozó  vidas  y  íáembró 
lágrimas  y  tragedias  por  donde  fué...  Ck)iifiessn  usteides,.. 
Han  Tenido  ustedes  a  mí,  un  poco  por  curiosidad  malsana, 
y  otro  poco,  y  perconen  ustedes  el  símil,  ya  que  cMamos 
cerca  del  mal,  a  ver  lo  que  se  pesca...  No.  no  se  asusten 
ustedes...  No  crean  ustedes  que  me.  enfado.  ¡Es  natural! 
Y  además,  estoy  ya  tan  acostambrada. . .  Pero  ya  está.n  us- 
tedes satisfechos.  Y  pueden  decir  en  Hontañón  que  me  lian 
visto  de  cerca  y  que  no  tengo  garras  de  tigre,  ni  mirada 
de  leona,  ni  aspecto  trágico.  Puedeji  decir  que  se  han  en- 
contrado aquí  con  una  pacíñca  burguesa  que  no  tiene  más 
asr)irac'6r_  que  la  :le  pasar  unos  días  o  un.js  i^iesvis,  tran- 
quila y  olvidada  en  e¿ta  casona  montañesa,  a  unas  cuan- 
tas le^.-as  de  ese  Hontañón  tan  pacíñco,  tan  ti*adicional. 
tan  sedante...  ; Harán  ustedes  eJ  favor  de  repetirlo  asi? 

Don  Le-\ndro. — Señora...  Nosotros... 

Eaquel. — Yo  siento  contrariarles,..  Yo  comprendo  que 
para  Kontañ:'n,  donde  hay  tan  pocas  novedades,  era  más 
interesante  la  otra,  la  P. aquel  de  la  leyenda;  pero  no  cuer- 
ten  uste.des  con  ella.  ;Esa  ha  quedado  por  ahíl  ¿Qué  que- 
rían ustede.^.  que  ^.iniera  a  hacer  a  Hontañón? 

Don  Leandp.o. — Desde  luego,  a  abui*rirse. 

j^AQUEL. — Por  eso  no  la  he  traído.  Y,  sintiéndolo  m.ucho, 
sólo  puedo  ofrecerles  a  la  que  promete  interesarse  por  las 
obras  del  puexto  y  ei  monumento  al  soniatenista.. .  (Se 
pone  en  pie.)  Y  espero  que  esta  visita  no  será  la  última... 
ÍLos  tres  se  levantan.) 

Don  Adolfo. — Nosotros  no  quisiéramos  molestar... 

I^A'^LT^L. — De  ninguna  majiera.  Al  contrario.  Me  distrae- 
rán ustedes.  Esa  -í.  Yo  sentiría  que  el  venir  ustedes  aquí 
pudiera  ser  raorr  o  "'e  escándalo  o  disgustos... 

Don  Santos. — Yo,  como  soy  \dudo... 

Raquel. — Pero  estos  señores... 

L'ON  Adolfo. — Xo;  verá  usbeca..  Ccnio  "La  Casona"  está 
a  a.^re  kilórnetics  de  Hontañón,  Adniendo  anochecido,  cerno 
hoy... 

^GX  LiZ-a.'DRO. —  Y  además  todos  juntos... 

Raquel. —  Con  ironía.)  Ahí  r.ene  usted,  eso  me.  parece 
muy  acertado.  Así  podrán  defenderse  mutuamenle  si  al- 
gún día  vdespiert^  la  leona... 

Don  Leandro. — ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

Raquel. — ¿Quién  sabe?  ;Todo  el  posible!  (LlaynayidoJ 
:  Milagro.: 

31IL.AGRGS. —  ^Entrando.)  ¿  Señora ? 
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Kaquel. — Acompaña  a  estos  caballeros...  (Se  despiden 

los  tres  con  torpeza  y  un  poco  de  azoramiento,  Raquel  que- 
da en  pie,  viéndolos  salir  con  una  sonrisa  un  poco  despre- 
daiiva.  Salen.  A  los  pocos  segundos  vuelve  a  enerar  DoN 
Leandro  solo.  Se  acerca  a  elta,  y  en  tovo  cc'dfidencial  dicej 

Don  Leandro.— Usted  iperdone.  Mis  amigos  no  la  han 
comprendido.  ¡Yo,  sí!  ¿Me  permitirá  usted  que  algún  día 
vxielva  solo?  Y  si  despierta  la  leona,  yo  no  tengo  miedo... 
Aunque  le  parezca  mentira,  llevo  el  cuerpo  lleno  de  ara- 
ñazos... He  estado  una  vez  doce  días  en  París.  Es  un  ma- 
tiz... ¿Me  comprende?... 

Rac¿uel. — (En  el  fondo  divertidísima.)  ¡Ya  lo  creo!  Per- 
fectamente, Vaya,  vaya,  don  Leandro,  que  le  van  a  echar 
de  menos  sus  amigos...  (Sale  don  Leandro  definitivamén- 
te,  encantado  de  su  habilidad.  Raquel  se  sientjfi  en  ¡a  cama 
turca.  Enciende  un  cigarrillo,  coge  una  baraja  francesa  y 
se  pone  a  echarse  las  cartas.) 

Milagros. —  (Que  mielve.)  ¿A  qué  venían  esv>s  pelmazos? 

Raquel. —  (Sin  mirarla.)  ¿A  qué  querías  que  vinieran? 
A  \erme  de  cerca. 

Milagros. — ¿Y  les  has  aguantado? 

Raquel. — ¿Por  qué  no?  ¿Qué  me  ^'miportan?  ¿Qué  me 
imjporta  rada? 
Milagros. — ¿  Neurasténica? 

Eaquel.—No  sé-  Ahora  déjame...  Que  esté  la  comida  a 
las  ocho  pji  punto... 
Milagros. — F'stará.  ¿Nada  más? 

Raquel. — Nada  más.  (Sale  Milagros.  Raquel  sigue  fu- 
ornando  y  colocando  cartas  un  poco  distraída.  De  pronto^ 
interrumpe  su  o-cupación  y  escucha.  Le  ha  parecido  oír 
ruido  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  que  es  el  vestíbulo.  Nada. 
Sigii^i  con  las  cartas.  En  el  dintel  de  la  puerta  aparece,  sin 
que  ella  lo  vea,  un  joven  de  veintitantos  años,  buena  fa- 
cha, elegante.  Aspecto  juvenil,  pero  no  tímido.  Se  para  en 
la  puerta  y  contempla  a  Raquel.  Raquel  en  uno  de  sus  mo- 
vimientos lo  ve.  Sin  mJedo,  casi  sin  sorpresa,  dice.)  ¿Qué 
hace  usted  ahí? 

Xavier. — i Contemplarla  a  usted! 

Raquel. — (Dejando  las  cartas,  entre  altiva  y  curiosa.) 
¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  quién  es? 

Xavier. — ¿No  lo  ve  usted?  Un  hombre. 

Raquel. — (Después  de  examinarle.)  ¡Ya! 

Xavier. — Ya.  Aunque  usted,  no  lo  crea. 

Raquel. — Pongamos  que  tiene  usted  razón.  ¿Qué  desea 
usted  de  mí? 

Xavier. — ¡Tantas  cosas! 
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Raquel. — Diga  usted  alguna. 
XA\xm. — Por  de,  pronto,  hablar  con  usted. 

Iv AQUEL. — ¿Y  sie  pu^de  saber  cómo  ha  entrado  ugt^ 
uquí? 

Xavibk. — Se  imede  saber;  p^ro  no  hace  faitea.  Es  lo  dé 
menos.  Lo  ijm|K)rtante.  es  que  he  entrado. 

Raquel. — ¿Y  si  yo  le  dijera  que  se  n'<archai^a? 

Xavier. — No  me  iría. 

Eaquel, — ,?,EElá  usted  seguro? 

Xa^iiek. — ¡Pruebe  usted! 

RaQühl.— '¿TSier.g  usted  tanto  int/->irés  en  hablar  conmigo' 

Xavier. — ¡No  lo  puede  usted  imaginar! 

Raquel. — Bien.  Entonces,  pase.  Deje  su  sombrero  ahí 
í  Siéntese  I 

Xavier. — (Maravillado  de  lo  fácil  que  resulta  algo  (pu 
él  imaginó  dificilísimo^  ¿De  veras  puedo  paGau? 

RAQUEL.~De  veras.  (Xavier  entra  en  ¿a  habitación.  D^jt 
el  soT>ihrero  sobre  una  silla  y  se  elenta  en  una  butacOf  cer^ 
ca  de  la  cama  turca.  Se  ve  que  Xavier  ha  perdido  todo  C 
aplomo  al  no  encontrar  resistencia.  Eaquel  te  dice  con  nOr 
turalidadj  iUsttid  dirál 

Xavier. — Ante  todo,  ¿me  perdona  usted? 

Raquel.— Peixionar. . . ,  ¿ qaS? 

Xavier.— Eso.  Entrar  así  er.  su  casa... 

Raquel.— No  dehía  perdonárselo,  porque  «süs  son  ccsaí 
de  chicos...,  y  usted  ya  es  iTn  hombre... 

Xavier. — No  sg  ria  usted  de  mí.  ¿Me  perd(>!)-a? 

Raquel.-  ^¡  Perdonado  I 

Xavie?., — ¿De  veras? 

Raquel. — \Ez  usted  muy  incrédalo! 

Xavibb.— Eis  que  me  .parece  mentira  q^e  sea  verdad  tod< 
esto;  que  esté  yo  aquí,  delante  de  usted;  q,ue  usi^ed  me  es 
cucho:  que  me  deje  hablarla,  deeirxa  ío  que  tantas  veeei 
he  soñado  cc^n  decirla... 

Raquel.— ¿Y  es? 

Xavier. — ¿No  lo  sospecna  usted? 

Raquel. — No.  iBigal 

Xavier.—í  Que  es  usted  el  primero  y  linico  amor  de  m 
vida! 

Raquel.— ¿Es  posible?  ¿Desde  cuándo? 

Xavier. — Desde  qce  la  conocí.  Hac€  tres  afíos.  Traba 
jaba  uste^^i  en  Madrid.,,  ¿Se  acuerda  Tisted?  Era  la  noch' 
de  sru  debut  El  escenario  ej^taba  llano  de  ceatíis  do  ñores 
Yo  tio  la  había  visto  nunca.  Salió  u¿?ted,  y  deade  ese  mo 
m^^nto  comprendí  que  tenía  que  enamorarme  de  usted.  Y 
era  un  niño,  entonces  {?í  q\ie  lo  era,..,  y  desde  aquella  no 
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che  íuí  un  hcmbre,..  ÜEteá  hñ  querido  alg^iaa  rex¡  usted 
BsAm  lo  que  es  querer,  y  si  lo  sabe  comprenderá  3o  que  ye 
he  pasae^o  hasta  hoy  y  no  se  burlará  de  mi.é.  Pero  hoy 
df/y  per  bien  emípleado  todo,  todo>  y  más  que  )iubiera  sa- 
íi'ido,  sólo  pjor  este  momento.  ^Me  escucíia  usted?  ¿Me 
cree?  ¿No  se  ríe  usted  de  mí?  .  , 

BAQlíBti.— ¿Por  qué  me  voy  a  reír  de  u¿5t5d? 

XAV2BK:~¿Por  qué?  ¿Quién  soy  yo  i>ai<a  acercarjne  a 
usted?  mismo  no  me  reconoü?co.  Bi  -hace  u?ia  hcra  me 
iiubieran  dicho :  la  vas  a  ver,  te  va  a  recibir  y  va.-í  a  jjoder 
decirla  un  peco  de  lo  que  sientes,  no  me  hubiera  creído 
capaz.  Y,  sin  embargo,  ya  ve,  ^qu{  estoy,  dcdaxjte  de  usted, 
y  hablo  y  me  atrevo...  (Raquel  sonríe,)  ¿Se  ría  usted? 

IwAQUSL. — Me  hace  gracia  su  vehemencia.  ¿Cuántos  año^ 
tiene  usted? 

Xavier. — Veinticuatro,  Pero  en  el  alma  Ikvo  treiütít, 
EiQUEiu*— Afortunadamente  para  usted,  no  es  a¿sí.  'NI 
falta  que  ii¿?ce. 
Xaviek»— ¿No  le  parecen  ridículos  mis  i^eiuti cuatro  mwsl 
Eaqijel. — ^¿Por  qué?  ¿Ni  aunque  fueran  veintk'ósl 
Xavier.- -Esos  son  los  que  tengo*. . 
Raquel.- -i  Q  ué  chiquillo  I 
Xavier. — ¿Lo  ve  usted? 

Raqdbl. — Lo  digo  por  su  afán  de  ponerle  aios.  Y  ahora 
que  ya  estamos  más  en  conüan2:í,  ¿quiere  usted  explicar- 
me córao  ha  entrabo  usted? 

Xavier.— Yo  mismo  no  lo  sé.  Vine  r  rondar  "La  Caso^ 
na",  como  vine  ayer  y  antí'ay^,  para  e5«tar  cerca  de  ust-edL 
Vi  salir  a  esos  señores  que  han  esstado  aquí,  y  de  pxc&to..« 
no  sé  qué  fuerza  misterioi^a  me  dijo:  "¡Entraí**.,.  La 
puert)a  del  jardín  eztaha  abierta;  la  de  la  casa  también... 
He  visto  luz... 

RAftUSiL. — ¿No  teiiía  rist^^u!  mifedo? 

Xavier. — ¿Miedo  a  qir'i?  Lo  peor  que  me  podía  pa&ar  era. 
no  verla... 

Raquel.~~¿Y  no  se  le  ha  ocurrido  a  mtoxl  que  tai 
esta  visita  pnd^ara  comp/ome;terme? 

Xavier. — ¿De  vrr;  3?  ¿i,e  contraría  a  usted?  ¿Eg  ver* 
dad  lo  que  dicen  cu  JIontañón? 

EaqubIi. — ^¿Qué      Jo  íilíe  dicen? 

Xavier. — ^Que  aíi^iüi^a  viene  a  verla  en  .«e^reto  por  iM 
tardes... 

KAQü^L.—Tranq^iiI ícese  U5\ed.  Hasta  hoy  nt>  era  vtr-» 
dad  eso  que  tücen  en  Hontañc  1. 
XiWiER. — ¿Entonces  do  ia  m  xlesto?  ¿No  la  eompro3?fi^? 


Raquel.- — ^No  me  moksta  usted.  Ni  me  compromete.  Soy 

completamente  libre. 

Xavier. — ¿No  qxiiere  usted  a  nadie?  j 
ÍÍAQUEL.--6  Usted  qué  cree?  fl 
Xavier.^— i  Yo  no  me  atrevo  a  creer  nada!  ^ 
Eaqüel.— No  quiero  a  nadie. 

Xavíer,— (Encantado.)  ¡Déjeme  usted  que.  la  bese  la 

mano! 

Raquel. — ¿Sabe  usted  que  para  ser  la  primera  vez  que 
quiere  está  usted  muy  adeJantado? 

Xavier. — ^^Perdóneme.  No  sé  ni  io  que  -digo.  ¡  Si  supiera 
usted  lo  feliz  que  soy! 

Raquel.— ¡Dichoso  usted  que      feliz  con  tan  poca  cosalj 

Xavier. — ¿Lre  parece  a  usted  esto  poca  cosa  para  mí? 

Raquel. — Bueno;  siga  usted  la  historia. 

Xavier.— ¿Cuál? 

Raquel. — La  suya.  Me  vió  usted  en  Madrid...  ¿Y 
luego?... 

Xavier.— Luego,  al  día  siguiente  me  trajo  mi  padre  a 
Hontañón. 
Raquel. — ¿Vive  usted  aquí? 

Xavier— Siempre.  Sólo  pasamos  algunas  temporadas 
cortas  en  Madrid. 

Raquel. — ¿Y  desde  entonces  no  me  ha  vuelto  usted  a 
ver  basta  hoy? 

Xavier. — ^No..  no.  La  he  yisto  siempre  que  he  ido  a  Ma- 
drid; unas  veces  en  el  teatro,  otras  de  lejos,  y  una  vez  er 
San  Sebastián.  ¿Quiere  que  le  diga  las  fechas? 

Raquel. — ^No  es  necesario. 

Xavier.- — Además,  tengo  un  montón  de  periódicos  y  re- 
vistas con  retratos  suyos. 

Raquel. — ¿Es  posible? 

Xavier. — ¿No  me  cree  usted? 

Raquel.— Sí,  sí;  le  creo..,  iPero  qué  entusiasmo l 

Xavier. — ^¿ Entusiasmo?  Más,  mucho  más,  Raquel...  ¿No 
se  enfada  usted  si  la  llamo  por  su  nombre? 

Raquel. — ¿Pues  por  cuál  me  va  usted  a  llamar  si  no, 
criatura? 

Xavier, — -Es  que  me  parece  una  falta  de  respeto.  ¡Si  us- 
ted supiera  cuántas  cartas  la  he  escrito ! 
Raquel. — -¿También  eso? 

Xavier. — ^ero  no  la  he  enviado  ninguna.  A  los  dos  ^ 
tres  días  las  volvía  a  leer  y  me  parecían  ñoñas  o  atrevi- 
das ó  cursis  y  las  rompía.  Pero  al  día  siguiente  volvía  a 
escribir. 

Raquel. — ^¿Y  qué  me  decía  usted  en  esas  cartas? 


Xavier. — ¿De  veras  qfuiere  usted  saberlo? 
Raquél. — Cuando  se  lo  ipreg:uiito. . . 
Xavier. — N»o,  no...  No  me  atrevo  a  repetirlo. 
Raquel. — ¿Por  qué? 

Xavier. — Porque  a  solas  con  el  pgypel  se  puede  áer  va^ 
iente.  Pero  si  ya  al  pensar  que  puéiiera  usted  lesrlas  me 
.aba  miedo  y  las  rompía,  ¿qué  será,  al  tenerla  delante? 

Raquel. — i  No  ha  tenido  usted  un  desencanto  al  yerme 
e  cerca? 

Xavier. — ^No  he  mentido  nunca,  ¿Tengo  yo  cara  de  un 
ombrie  desencantado? 

Raquel. — ^¿De  veras  no  ha  mentido  usted  nunca? 
Xavier. — ¡Nunca! 

Raquel.— ¿Y  ahora  qué  pretende  ustsd  de  mí? 

Xavier. — ^Nada,  Que  me  deje  usted  verla  alguna  vez, 
i.ablarla,  venir  aquí  un  rato,  unos  minutos,  cuando  menos 
a  moleste.  Que  me  permita  usted  ser  un  poco  su  amigo.,. 

Raquel. — ¿De  veras  quiere  usted  que  seamos  amigos? 

Xavier. — ¿Pues  no  he  de  querer? 

Raql^. — Lo  primero  que  hace  falta  para  eso  es  que 
isté  usted  dispuesto  a  obedecemne. 

Xavier. — ^Mándeme.  ¿Qué  tengo  que  hacer? 

Raquel. — Por  de  pronto,  no  volver  a  poner  los  pies  en 
«ta  casa. 

Xavier. —  (Consternado.)  ¡Raquel!  ¿Pero  la  podré  ver 
n  otra  parte? 

Raquel. — Alguna  vez.  Yo  le  avisaré.  Y  ahora,  márche- 
ie  usted.  Es  muy  tarde.  Pueden  verle  salir  de  aquí,  y  ni 
t  usted  ni  a  mí  nos  comáene. 

Xavier. — Yo  no  tengo  que  ^iar  cuentas  a  nadie  de  lo  que 
i»go. 

Raquel.~~¿No  quiere  usted  marcharse? 
Xavier. — Sí;  ¡pero  «ntes  necesito  que  m¡e  di^a  usted 
::uándo  volvemos  a  vemos. 
Raquel. — ^Pronto. 

Xavier. — ^No,  no.  Diga  U;Sted  cuándo...  ¿Mañana? 
Raqüel.^ — E3  demasiado  pronto. 
Xavier.— ¿  Entonces  ? 

Raquel.— Ya  veremos.  Dentro  de  unos  díais...  Yo  le  avi- 
saré... 

Xavier. — ^Si  no  me  dice,  usted  ciiándo,  yo  no  salego  de 
íquí. 

Raquel. — Entonces  le  voy  a  com-placer:  ¡Nunca! 

Xavier.-— ¡  1 1  Raquel! !  I 

Raquel. — ¡Usted  lo  ha  querido! 

Xavier, — ¿Me  promete  usted  que  me  avisará? 


Raquel. — Se  lo  prcmeibo. 
Xavier. — nos  veremos...,  ¿donde? 
Baquel. — En  <mfiiquier  parte...  ¿Qué  más  da?  En  la  ca- 
rretera. ¿Tiene  uated  cGdie? 
Xavier.— A  la  puerta  está. 

Eaquel* — ^nes  yo  iré  en  el  n»ío.  ¿Gorjoce  usted  la  Ftien- 
^'c\  Francés? 

Xavier. — ^¿Ne  la  he  de  conocer? 

Raquel. — Allí.  Yo  le  diré  a  usted  el  día  y  la  hora. 

Xavier. — ¡,Y  hasta  entonces? 

EAQUSL»"Hasta  entonces,  paciencia. 

Xavier. — La  tendré;  pero  no  abuse  usted  de  ella, 

Raquel. — ^Haré  lo  que  pueda. 

Xavier. — ¿Me  perdona  usted  todo? 

Raqltjl. — Toda. 

XAViE^.—  ^Bc-^ándcla  la  mano  con  entustasmo.)  Enton 
ees,  ¿kas-ta  pronto? 

Raquel. — Hasta  pronto.  (Xavier  echa  a  andar.  Coge  s\ 
sombrero,  y  en  la  pverta  saluda  otra  vez.  Va  a  falirj 
olvida  usted  nada? 

XA^nm.~f Volviendo,)  ¿Yo? 

RaQtteTj.— ¿  Cómo  quiere  ust>ed  que  le  avise  si  no  sé  n 
su  nombre? 

XAViER.—lQué  tont€-^ía!  Tiene  u(?ted  razón...  Usted  per 
done...  (Hace  ademán  de  Jniscar  una  tarjeta  en  la  car 
tera,) 

Raquel. — ¿Cómo  se  llama  usted? 
XAVÍJ5R. — ^Xavier, 

Raquel. — Xavier...  Bonito  nombre.  ¿Y  ds  a^eflído? 
Xavier. — Sandovnl. 

K aquel. — ¿Es  usted  pariente  de  Alfonso? 
Xavier. — ^Es  mi  padr^í.  ¿Le  conoce  usttKl? 
Raquel.— Be  oídas<...  Son  ustedes  los  amos  de  Hoiita 
ñón... 

Xavier. — No  t.anto.  Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  Y  abo 
ra  es  cusñdo  me  voy  tranquilo. 
Raquel. — ¿Por  qué  abora? 

Xavieh. — -Porque  albora  es  cuando  croo  quo  me  avisar 
algún  r'ff.  ¿Para,  qué  iba  usted  si  no  a  preguntar  mi  noiw 
bre?  Sea  usted  buena.  No  me,  baga  usted  sijirir.  ¿Me  í 
promete,  Raquel? 

Raquel. — ITo  Te  haré  sufrir,  se  lo  prometo,  Xavier.  (Sa\ 
Xavier.  Raquel  queda  en  pie,  pensativa  con  la  tarjeta.  L 
vuelve  a  mirar.  La  deja  sohre  la  mesa.  Se  nenia  y  sigm 
echájidose  lar^  cartas,  Enciende  un  eiqarriUo.  Entra  MiLi 


MniAGROS. — éQné  haces? 
Raquel.-- -Ya  lo  ves.  Echando  las  cartas. 
Milagros. — Has  tenido  visita. 
Raquel.— En  qué  io  conoces? 

MlLAaRGS.— No  sé.  Sn  aígo.  Aquí  ha  ertado  hombre. 
Raquel.— /Te  equivocas. 
MlLÁQHOS.-— 6Üna  niuier? 
Raquel.— Menos. 
Milagros. — Entonces ... 

Raquel. — Entonces,  preguntas  demasiado.  Anda,  cierra 

i  p-uerici  de  la  calle,  que  ae  nocjie  yu  y  esvamos  en  ei 
%m^yo,  (Milagros  cale.  Raquel  BÍgue  ocupada  con  sus  car- 

Milagros. — (Volviendo,)  Ya  está.  ¿Desean,  alguna  cosa? 
Raquel. — Nada.  (Milagros  va.  ^  salir.  Criando  ya  está 
^  la  puerta,  Raquel,  ¡a  llama.)  ¡Oye! 
Milagros.— ¿Qué  quieres? 

Raquel. — ^Un  valet  al  lado  del  siete  de  pique,  ¿qué  sig- 
.  ^Jifica? 

Milagros. — Visita  inesperada. 

Raquel.— ¿Y  la  dama  de  corazón  rodeada  de  cartas  ro- 
jas? 

Milagros. — Venganza  probable...  ¿Algo  más? 
Raquel. — jNo!  Puedes  retirarte.  (Sale  Milagros,  y  Ra- 
ue¿  queda  pensativo  mientras  cae  levto  el 
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jB,  misma  decoración  del  primero.  Por  la  tarde...  Un  día  de  prin- 
cipios de  verano.  La  puerta- ventana  que  da  al  jardín  estará 
abierta.  Sobre  una  mesa,  o  en  sitio  bien  visible,  babrá  u}n  re- 
trato de  Xavier. 


(Al  le<oantarse  el  telón  la  escena  está  desierta.  A  los  po  - 
os  segundos  aparece  Milagros,  seguida  de  Migiielito  Pe- 
Í'ALVA,  cuarenta  y  cinco  años,  simpático,  buena  facha,  y 
na  muchacha,  como  de  veintidós  a  veintitrés  años^  riioni- 
ima,  muy  moderna.  Se  llawM  DoRA.j 

MiGüELiTO. — Yo  le  digo  a  usted  que  la  señora  se  alegra- 
á  de  verme... 

Milagros. — Y  yo  le  digo  a  usted  que  la  señora  me  tiene 
a  da  orden  de  no  recilbir  a  nadie  que  no  sapa  quién  es... 

MiGUELiTO. — Es  que  la  señora  sabe  quién  spy  yo. 

Milagros. — Pues  dígame  -usted  su  nombre.., 

MiGTJELiTO. — De  iiiDprmm  r>-ianera;  na^ ero  somr-enderla . . . 

Milagros. — Pues  entonces  va  usted  ^  tardar...  en 
erla... 

Miguelito. — ¿Por  qué? 


Milagros. — Porque  la  señora  está  arriba  <iescaiisandi| 
y  yo  no  pienso  ir  a  avisarla... 

Mi-GUELITO.^ — ¿Y  si  yo  se  lo  ruego? 
Milagros.— He  dicho  que  no.,.;  y  cuando  digo  que.  n 
es  que  no... 

MiGUELiTO.— ¿De  dónde  es  listed? 
Milagros. — De  Madrid... 

MiGüELiTO. — ¿No  tiene  usted  anteicedentes  aragoneses? 
Milagros. — No  lo  sé;  pero  le  asegure  que  a  terca  no  n 
gana  nadie, 

MiGUSLiTO. — Basta.  Me  ha  convencido  ust^.  Dígala  u 
ted  que  está  aquí  Miguelito  Penal  va  con  v^na  señorita,. 

Milagros. — ¿Cómo  se  llama  la  señorita?... 

l^XiGiJELiTO. — Es  igual.  La  señora  no  la  cojocce... 

Milagros.— fí)^s.pz¿^s  de  dud.ar  un  mameyito.)  Bueo 
pues  siéntense  ustedes  y  esperen...,  porque  no  sé  lo  q 
tardará  en  bajar  la  señorita...  (Sale  Milagros  por  la  d 
recha.  Vuelva  a  entrar  a  los  pocos  segundos,)  Una  pi 
gunta:  la  señorita  ¿es  artista?... 

MiGüELITO.— No... 

Milagros.— ¿De  veras? 

MiGUELiTO. — (Levantándose  y  extendiendo  la  mam,) 
lo  juro...  (Vuelve  a  salir  Milagros.^ 

Dora. — ¿Por  qué  pregunta  eso?... 

Miguelito.— ¡Vete  a  saber!...  Bueno,  ¿qué?  ¿Estás  op 
tenta? 

Dora. — ;  Eíncantada ! 

MiGTTELiTO.— ¿ No  te  quejarás  de  mí? 

Dora.~No.  Eres  muy  amable. 

MiGLTSLiTO. — Espero  que  tú  sepas  corresponder  a 
amabilidad. 

Dora. — No  lo  estropees.  Si  es  por  interés,  ya  pierde  to 
la  gracia.  Oye.  ¿np  se  enfadará? 

MiGUELLTO. — ¿Por  qué? 

Dora. — -¡Porque  venimos  a  verla! 

Miguelito. — Al  contrario.  Ectará  encantada.  En  e; 
soledad,  cualquier  visita  se  agradece,  y  una  como  la  m2 
tra,  más. 

Dora.— Tu  visita,  tal  vez-;  pero  la  mía 
Miguelito. — ¡Ah!  La  tuya  no  sé,  porque'  como  te.  I 

eanpeñado  en  no  decirme  para  qué  quieres  conocer  a  I 

quel... 

Dora. — Ya  te  he  dicho  que  para  algo  que  me,  intei 
macho. 

Miguelito.— Supongo  que  n©  vendrás  a  pedirla  nadf 
Dora. — 'Supones  mal. 
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MiGUELiTC. — ¡Ah!  Vienes  a  pedir.  ¿No  será  dinero? 
Dora.— ¡Dios  me  libre,! 
MiGUELiTO. — ¿  Entonces? 

Dora.— ¿Tú  crees  que  en  este  mimdo  sólo  se  puede  pedir 

MlGUELiTC— -Te  diré.  Es  una  creencia  a  la  que  nos  te- 
néis basteante  acostumbrados  precisamente  las  mujeres  de 
"este  inundo". 

Dora. — Piiede  haber  exíiepcione^s... 

MíGUSLiTO. — Y  siendo,  como  tú,  honrosísimas. 

Dora. —  Pues  tranquilízate,..  Yo  no  pido  dinero..,  Ni  a 
ella...  Ni  a  ti... 

MiGTJBLiTO. — ^Hombre,..,  a  mí...,  en  rigor...,  na  estaría 
mal... 

Dora. — Muchas  gracias...;  pero  está  mejor  así...  (En- 
tra Raquel.^ 

Haqubl. — I Migu.3líto I . . .   ¡Qué  sorpresa...   tan  a,gji:iad4i- 
ble!...  ¿Cómo  tú  por  aquí?...  (Se  abrazan.) 
MiGUELiT0.~Te  explicaré... 

Raquel. — -(For  Dora,  sonrienH.)  ¿Una  conquista?... 

MiGTjELiTO. — Eso  quisiera  yo.  Pero,  desgraciadamente, 
no  65  así...  Una  arniga.,.  Sencillamente,  una  amiga... 
(Presentando. j  Dora  de  Vivar...,  la  gran  Raquel... 

Doea. — No  sabe  usted  cómo  agradezco  a  Miguel...  el  que 
h&yn  querido  traerme... 

Eaquel. — ¡Por  Dins!...  Pues  sí  que.  merece  la  pena...  ¿Y 
se  puede  saber  de  dónde  salen  ustedes?... 

MiGüBjiTO. — De  San  Seh^istián... 

Raqufl. — ¿Y  adónde  vais?... 

MigijELITO.™ A  ninguna  parte...  Vejiimos  aquí...,  a 
verte... 

Raquel.—; Qué  amables!...  ¿Es  posible? 

MICUELITO. — Como  lo  oyes.  Dora  quiera  hablar  contigo... 

Raquel. — ¿Y  de  veras  no  sois  m_ás  que  amigos? 

MiGUELlTO.~Nada  más.  Puedes  creernos. 

Raquel. — Me  estáis  intrigando. 

MiGUELiTO.— Te  advierto  que  ye  lo  estoy  tanto  o  más  que 
tú,  poi*qu<i  Dora  no  quiere  decirme  de  qué  se  irata. 
Raquel. — ¿Es  algo  secreto? 
Dora. —Sí. 

Raquel. — ¿Migud  no  puede  escucharlo? 
Dora.— No. 

Raquel. — Pues  entonces,  Miguelito,  ya  te  estás  mar- 
chando mientras  esta  señorita... 
Miguelito. — ,;Y  adonde  queréis  que  me  vaya? 
Raquel.— "Elige...  Tienes  el  parque...,  si  eres  añcionado 


n  las  flores.  El  gallinero...,  si  te  interesan  los  tenorio^: 
de  corral...,  y  la  vaquería  al  fondo...  En  cuanto  iiayamoí 
termiiiado,  te  llamaremos. 

MiGUELiTC— Perfectamente. 

Dora. — perdona,  ¿eh? 

MiGUELiTO. — Perdonada.  Entonces,  hasta  luego.  Y  sec 
breves.  (Sale  Miguel  por  la  izquierda,  Raquel  y  Do^  a  que- 
den solas.) 

Raquel. — (Cmiñosa,  a  Dora,)  Siéntate.  ¿Me  ijermitej 
que  te  tutee? 

Dora. — ¡No  faltaba  más! 

Raquel. — Pues  tú  dirás. 

Dora. — ^El  r^aso      que  para  emipezar.  . 

Raquel. — Ante  todo,  ¿es  verdad  que  Migueiito  y  tú  » 
tenéis  nada  que  ver? 

Dora. — Verdad. 

Raquel. — ¿Hace  mucho  que  le  conoces? 
Dora. — ¡Hace  cuatro  días!  Me.  lo  han  presentado  e¡ 
Biarritz. 

Raquel. — ¿Y  no  te  ha  hecho  la  corte V 

Dora. — ^Sí.  ¡Ya  lo  creo! 

Raquel. — ¿No  te  gusta? 

Dora.— No;  no  es  eso...  Es  que.,,  yo.., 

Raquel,— ¿Te  gusta  otro  más?  ^ 

Dora. — Tampoco...  Precisamíente  he  querido  consulisu 
con  usted  porque  me  encuentro  en  una  sitoaddn  muy  es 
pecial... 

Raquel. — ^Y  crees  que  yo  puedo  aconsejarte. 
Dora. — Sí:  usted,  sí.  Yo  no  me  llamo  Dora  de  Vivar. 
Raquel. — Ya  lo  sospecho.  ¿Cuál  es  tu  verdadero  nom 
bre  en  el  mundo  ? 
Dora. — María  Luisa  Robledo. 

Raquel.— ¿Y  hace  mucho  que  has  dejado  de  llevarlo? 
Dora.- — ^Hace  ocho  días. 
Raquel. — Poco  es. 

Dora. — Además,  aunque  parezica  otra  cosa,  todavía  n< 
he  dejado  de  .ser  del  todo  María  Luisa  Robledo... 

Raquel. — No  lo  entiendo.  ¿A  qué  entoncejs  el  noiubre  d 
guerra? 

Dora.— Porque  quiero  vengarme. 
Raquel. — ¿De  quién? 
Dora. — De  un  hombre. 
Raquel. — iCorr.prendo!  ¿Has  tenido  novio? 
Dora. — ^Lo  he  tenido. 
Raquel.— ¿Y  te  ha  dejado? 
DoBA.-^iLo  he  dejado  yo  a  él{ 
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Raquel. — ;,Tú  a  él?  ¿Por  qué? 

Dora. — Parque  yo  soñaba  con  ser  su  mujej*,  y  a  él  le  ha 
bastado  con  que  fuese  su  amante. 
Eaquel. — Entonces,  ;,no  eres  rica? 

Dora. — Mi  familia  es  modesta  y  £,omos  muehos  heim'a- 
nos... 

Raquel. — ^¿Y  le  querían  mucho? 

Dora. — ¡Con  toda  el  alma!  ¡Para  hacer  lo  que  hJ  e!... 
Pexo  ahora  le  detesto.  A  él...  ya  todos  los  hombres. 
Raquel. — ¿Estás  segura  de  eso  que  dices? 
T")oRA. — Se^^rísiríia! 

Raquel. — Bien.  ¿Y  qué  es  lo  que  quaeres  de  mí? 

Dora. — No  lo  sé  bien  yo  misma.  Pero  he  venido  a  bus- 
car en  usted  a  la  mujer  que  ha  triunf a.do  de  la  vida  y  de 
lo^  ho?>ibres       a      que  sa'He  hacerles  sufrir... 

Raquel. — ¡También  tú!  También  a  ti  te  ha  atraído  ia 
líeiyenída  de  la  mujer  trágiVa.  iNo  seas  niña!  A\mque  todo 
ello  fuera  verdad,  ¿crees  tú  sinceramiente  que  eso  se  pue- 
de aprender? 

Dora. — Yo  no  sé. 

Raquel. — Y  aunque  se  aprendiera,  ,',crees  tú  que  com- 
ipensa?  No.  Por  f^talp«  (-n^^impc:  i^s  rniiores,  l]<^.vamos 
siemipre  dentro  otra  que  es  todo  lo  contrario.  Créí^^me... 
Desiste  de.  tus  planes.  En  el  mejor  de  los  casos...  Supo- 
niendo que  tuvieras  condiciones  y  suerte  para  triunfar,  no 
te  compensaría.  Te  lo  dice  quien  puede  decírtelo.  Sigue 
mi  consejo:  puesto  que  aún  estás  a  tiempo,  vuelve  a  ser 
María  Luisa  Robledo... 

Dora. — Ya  es  tarde  para  eso. 

Raquel. — ¿Por  qué?  ¿Porque  te  has  escapado  de  casa 
de  tus  padres?  ¿Porque  has  vivido  ocho  días  jugando  a 
cue  ibas  a  ser  una  mujer  fat*al?  ¿Y  qué?  Los  padres  per- 
donan siempre.  Y  tú  misma  acabas  de  ée^ir  que  esos  ocho 
días,  en  el  fondo,  han  sido  bden  inocentes. 

Dora. — Yo  no  puedo  volver  a  casa.  iMe  moriría  de  ver- 
güenza! 

Raottel. — Mucha  más  tendrás  que  pasar  hasta  perderla 
del  todo  en  la  vida  aue  ollerías  emprender. 

Dora. — ^Y  luego,  ¿qué  va  a  ser  de  mí? 

Raquel. — No  lo  sé.  Pero  cualquier  porverár  que  te  es~ 
pere  será  mejor  que  el  que  tú  querías  prepararte.  ¿Tus 
padres  no  saben  dónde  estás? 

Dora. — No. 

Raqltíl, — ^¿ Viven  en  Madrid? 
Dora.— En  Madrid. 

Ea(Sjel. — ^Pues  ab^ra  mismo  vas  a  ir  a  ponerles  un  te.- 
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legrama  diciéndoks  que  llegas  mañana.  Son  las  cuatra 
A  las  cinc©  y  diez  sale  el  correo  para  Madrid.  ¿Me  vas  n 

Dora, — ¿Ci^ea  usted  que  es  lo  iBejor? 

Baquel. — No  creo.  Estoy  segura.  ¿Tienes  dinero? 

Dora. — Sí;  sí,  señora. 

Eaí^XJEl. — ¿Como  cuánto? 

DoitÁ.— (Un  poco  avergonzada,)  Me  quedan  dies  y  nue- 
ve Toesetias. 

Raquf.l. — (Riendo.)  Para  una  mujer  trágica  es  poco. 
Casi  no  alcanza  ni  para  volver  a  ser  una  ipersona  decente. 
Pero  no  te.  preocupes.  (Se  levanta  y  llama  a  un  timbre.) 
¿Me  prometes  que  vas  a  hacer  lo  que  te  he  dicho? 

Dora. — Se  lo  r?rometo.  (Entra  Milagros.^ 

Milagros.— ¿Llamaba  la  señora? 

Eaquel. — ^^Si.  Di  a  Eladio  que  saque,  el  automóvil.  Vas  jí 
ir  con  esta  señorita  a  Hontañón.  Primero,  a  poner  un  te- 
legrama. Lue<>:o  vns  a  la  estación  y  la  tomas  un  billete  cof 
cama  para  Madrid.  Lleva  dinero.  ¿  Compreindido? 

Milagros. — Comprendido,  En  seguida  vengo.  (Sale  Mi' 
lamaos,) 

Raquel— -Y  aliora...,  adiós...  Buen  viaje,  y  un  poco  éí 
valor  mañana.  No  dejes  de  tek.grañar  pura  que  salgan  fj 
esperarte  tu  padre  o  tu  madre  a  la  estación.  Estas  escfi 
ñas  siempre  tiene  menos  importancia  en  un  andan  que 
pieno  hogar.  Adiós,  Marina  Luisa.  fí 

T)oE\, — ¿M,-^  deja  usted  que  la  bese?  ' 

Raqdel.—- ¿  Por  qué  no,  mujer? 

Dora. — (Besándola  y  abrazándola.)  Gracias,  HatiuejI 
Puedo  escribirla  alguna  ve^;?  (Sale  Milagros  con  sov^ 
brero,)  ■ 

Raquel. — ¿  Para  qué?  | 

Dora. — ¿No  me  deia  nstf^'I  que  sesi  su  amiga? 

Raquel. — ^^No.  A  María  Lu^sa  Robiedo  no  la  convien^! 
amigas  así. 

Dora. — No  sea  usted  mala.  ¡La  escribiré!  (La  vuelve  i 
abrazar.)  A-diós,  señora. 

Raquel. — (Con  un  poco  de  envidia.)  ; Adiós,  mujer!  (Sá- 
l^^n  Doro  y  Müar-'^r-s.  RaaupJ  llama.  Aparece  NiCASlA,  ves 
tida  de  doncella.  Monísima.) 

NiCASiA. — ¿Señora? 

Raquel.— Oye,  vetf^  ai  jardín...  Encontrarás  un  seño: 
de  estas  señas  (Las  del  actor.)  y  le  dices  quii  venga. 

NiCASiA. — Bien,  señorita.  (Sale,  Raquel  se  sienta.  Sue- 
na el  teléfono  } 

RAQUEL.~fAZ  apfj/rato.)  ¿Quién?  Sí,  aquí  es...  ¿De  par 
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te  de  quién?  ¿De  don  Alfonso  Saiidoval?  lAh!  Está  ella 
nnsma  al  aparato...  Sí.  Me  dieron  el  recado,  y  me  di.jei'Oia 

que  volvería  usted  a  llamar,,.  ¿Que  cie^ea  usted  verme? 
¿Se  puede  saber  para^qué?,..  ¿Reservado  y  urgente?  Yen- 
sra  usted  esta  tarde.,.' Sí.  Hasta  las  cinco  estoy  en  easa... 
Hasta  luego,  (Cuelga,  Entran  Migüelito  y  NicasiaJ 

NiCASlA* — ¿Es  éste  el  señor  que  usted  Cíiiería  que  le  tra- 
jera? 

Eaquel.- — (Riéndose,)  El  mismo.  ¿Dónde  esta'ba? 
NiCAbiA.---En  el  gallinero, 
Eaquel. — Me  lo  híia^inaba. 
NiCASiA. — ¿Puedo  retirarme? 
Raquel.— I  Ee  tírate  I 

MiGUELiTO.— Oj^e,  Eaquel...  ¡Que  sea  enhorabaena! 
Eaquel.— ¿Por  qué? 

MiGUÉiLiTO. — Primero,  porque  tienes  unas  gallinas.,,  y 
unos  gallos... 
Eaquel, — ¿Y  después? 

Migüelito. — Porque  osta  doncellita..,  ¿Es  del  xjaís? 
Eaquel. — Del  país. 

MíGüfíLiTO, — ¿Tienes  aquí  cuarto  de  huéspedes? 
Eaquel. — Lo  tengo. 

Migüelito. — No  te  extrañe  que  venga  a  pasar  unos  días 
contigo. 

Eaquel.— Nada,  i  Pero  avísame  con  tiempo! 
MíGüELim — ¿  Para? 

Eaquel. — Para  cambiar  el  servicio.  Te  conozco. 
Migüelito, — Entonces  no  te  extrañe  que  no  venga. 
Eaqusl.^ — Tampoco,  por  cierto.  De  ti  no  me  extraña  nada. 
MiGU~ELiT0. — Oye,  ¿y  Dora? 
Eaquel. — ¡Voló! 
Migüelito. — ¿  Adonde? 
'Z?AQUELc — ¿Qué  te  importa? 
Migüelito. — ¿Pero  hablas  en  serio? 
Eaquel.™ Completamente. 
Migüelito. — ¿Qué  es  lo  aue  tenía  que  decirte? 
Eaquel. — Para  repetírtelo  no  valía  la  pena  de  haberte 
enviado  fá  gallinero. 

MiG^jELiTO. — ¿Pero  adonde  se  ha  ido?  ¿A  Hont/añón? 
Eaquel. — Más  lejos. 
Migüelito. — ¿  Volverá? 

Eaquel. — No.  Pierde  las  esperanzas  que  tu^/ieras. 

Migüelito. — ^Ya  me  parecía  a  mí  un  poco  rara.  Ahora 
que,  encuentre  que  lo  menos  que  podía  haber  hecho  era 
despedirse  de  mí.  Me  hace  venir  hasta  aquí  para  esto. 

Eaqull.— Muchas  gracias.  ¿Yo  no  soy  nadie? 
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MiGUELiTO. — TÚ  siempre  eres  tú.  Pero  reconocerás  que 
lo  de  esta  niña  es  mi  poco  fuerte.  No  hay  como  las  debu- 
tantes para  hacer  faenas  de  éstas. 

E AQUEL. — NvO  la  eches  toda  la  culpa. 

MiGUELiTO. — ¿Has  sido  tú  la  que  la  ha  aconsejado? 

Raquel. — Yo. 

MiGL-ELiTo. — ;.Y  adonde  la  has  enviado?  ¿A  un  conyento? 

Raquel. — No  tanto. 

Miglt:lito. — ¿Quieres  intrigarmje? 

Raqltl. — No  quiero  intrigarte.  Pero  creo  que  debes  de- 
sistir. No  pienses  más  en  ella.  ^ 

MiGLELiTO. — ¿Y  para  eso  he  hecho  yo  dosdentos"" cin- 
cuenta kilómetros? 

Raqlt:l. — Puede  que  hayas  hecho  sin  querer  una  obra 
de  caridad. 

MiGL'ELiTO. — Menos  nial.  Y  tú,  ¿qué?  Piensas  quedarte 

aquí  mucho  tiempo? 

RaQlEl. — ¡Vete  a  saber I 

MiGL'ELiTO. — ¿No  vas  a  ir  por  San  Sebastián? 

RaqL'EL. — Puede.  (Desde  las  fyxises  anteriores  está  Xa- 
vier en  la  puerta  del  jardín  escucJiando.  Duda  si  entrar, 
o  no.) 

Miglt:lito. — ¿Por  qué  no  te  vienes  conmigo  esta  tarde? 
Anda,  anímate.  Te  llevo.  Ccmem.os  en  Bilbao,  y  a  las  doce 
í-stamos  allá. 

Xavier. —  ^Decidié-ndose.)  Buenas  ta,i*de5,  Raquel. 

Raquel. —  ^Disgustadu.)  ¿Tú  acruí? 

Xavtlr. — Sí;  tenía  que  verte.  fNo  acaba  de  entrar.) 

Raquel. — Pues  pasa,  hombre,  pasa.  No  te  quedes  ahí, 
que  este  señor  no  se  come  a  na^die. 

Xavier. —  ^Muy  azorado,)  Ya  lo  supongo. 

Raquel. —  (Presentado.)  Mi  antiguo  amigo,  Miguelíto 
Penal  va,  y  mi  reciente  amigo,  Xavier  Sandoval. 

-VIiGUELiTO. —  ^Dartdo  la  mano,)  Mucho  gusto. 

Xavier. —  ^Idem.  pero  visiblemente  contrariado.)  El  gus- 
to es  mío.  fyUguelito  vuelve  a  sentarse.  Xavier  sigue 
pie.) 

Raql^l. — Pero  siéntate,  hombre.  (Xavier  se  sienta.) 
Migutlito. —  (Para  mee  no  pase  un  ángel.)  ¿Es  usted  de 
Hontañón? 

Xayizr, — Sí,  de  Hontañón. 

Migl'Elito. — Sin  embargo,  su  cara  no  me  es  desconocida. 
Me  parece  haberle  visto  a  usted  en  Madrid. 
Xa\ter. — ^Tal  vez.  Voy  de  cuándo  en  cuándo. 
Miguelíto. — ¿Va  usted  mucho  a  los  teatros? 
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Eaquel.—  Sobre  todo,  a  Maravillas. 

MiGUELiTO. — (Inocentemente,)  ¿Por  qué  a  Maravillas? 
¡Ah,  vamos!  Comprendo...  ¿Tenía  usted  allí  algún  de- 
vaneo? 

Kaquel. — Tenía... 

Xavdsb. — ¡Raquel!... 

Raquel.—- No  te  apuren,  hombre.  Miguelito  es  de  confian- 
za, ¡Nos  conocemos  hace  ya  tantos  años!...  ¿Verdad,  Mi- 
guelito? 

Miguelito. — ¡  Verdad  I 

Raquel.-t— Este  joven,  aquí  donde  le  ves...,  está  enamo- 
rado. 

Miguelito. — ¡Mal  hecho! 

Raquel. — Eso  le  digo  yo.  Pero  él  no  me  hace  qaso. 
Miguelito. — ¿Y  quién  es  ella? 
Raquel. — ¡Un  imposible! 

Miguelito. — ¡Qué  raro!  ¿Y  dónde  se  encuentran  muje- 
res así? 

Raquel. — En  Hontañón,  aunque  tú  no  lo  creas. 

Miguelito. — ¡Ah,  vamos!  Sí.  Una  casada  prehistórica. 

Raquel. — Te  equivocas;  es  soltera  y  libre. 

Miguelito. — ^Cada  vez  más  extraño. 

Raquel. — ¡Y  a  ,pesar  de  eso,  im,posible! 

Miguelito. — Pues  sí  que  ha  tenido  usted  mala  suerte, 
amigo;  y  menos  mal  que  <^on  una  confidente  como  Raquel... 

Raquel. — Si  se  conformara  con  eso...  ¿Pero  tú  puedes 
creer  que  este  hombrecito  de  veintidós  años...?  (Xaviw^ 
que  durante  toda  esta  conversación  ha  estado  como  sobre 
ascuas,  al  oír  esta  última  fras^,  y  presintiendo  la  que  va 
a  seguir,  se  levanta  hecho  tma  fiera,  mejor  dicho,  hecho  un 
hombre  hendo  en  su  amor  p^^opio,  y  cogiendo  a  Raquel,  le 
tupa  la  boca  con  la  mano  mientras  dice,)   

Xavier. — ¡Calla!...  (El  tono  es  tan  imperativo,  ta 'acti- 
tud de  Xavier  tan  varonil,  que  Raquel  un  segundo  se  enco- 
ge. Después,  reaccionando,  se  levanta  y  dice.) 

Raquel. — ¿Se  puede  saber  qué  modales  son  ésos? 

Xavier.-* -('Mas  sereno.  Como  si  no  hubiera  oído,  a  Mi- 
guelito.) í  Caballero,  haga  usted  el  favor  de  dejarme  solo 
unos  minutos  con  Raquel! 

Raquel. — Falta  que  quiera  yo. 

Xavier. — (Otra  vez  imperativo,)  ¡Querrás!  (A  Migue- 
Uto,)  ¿Me  ha  oído  usted,  caballero? 

Miguelito. — (Muy  tranquilo.)  A  usted  le  he  oTdo  per- 
fectamente. Ahora  a  quien  necesito  oír  es  a  la  señora  de 
la  casa. 

Xavier.— (Mirando  a  Raquel  con  una  expresión  que  ella 
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no  U  conocía.)  Te  pido  que  ie  magues  que  nos  deje  solos. 

Rk^mij— (Queriendo  bromear.)  Perdona,  Miguelito,  esta 
escena,..,  y  si  fueras  tan  amable... 

MiGXJELiTO. — Sí...,  ya  sé...,  al  gallinero,  ¿no? 

RAQüSL.-T'D<5ade  quieras. 

Miguelito. — (Levantdndoei3  muy  tranquilo,)  Perfecta- 
mente. (A  Xavier»)  ¿Ve  usted?  íAsí  se  i>iden  las  cosasl 
Y  eso  las  señoras,  que  pueden  permitirse,  el  lujo  de  man- 
dar ;  aprenda  usted,  jcven.  Tal  vez  se  ahorre  vsted  así  al- 
gunos disg-ustos  en  la  vida.  (Saluda,)  Caballexo. . .  (Sale 
Miguelito  por  por  la  terraza  al  jardín,) 

Raquel. — (Cruzándose  de  brazos,)  Ya  estamos  solos. 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 

Xavier. — Decirte  que  no  tienes  derecho  a  burlarte  de  mí 
como  le  estabas  haciendo. 

Eaquel. — ¿Y  qué  derecho  tienes  tú  a  venir  a  xm  casa 
contra  lo  que  te  tengo  mandado? 

Xavier, — ¡Cumo  has  dejado  pasar  cuatro  días  sin  avi- 
sarme! ^ 

Raquel. — Y  aunque  hubieran  sido  veinte,  ¿qué? 

Xavier.— Ya  lo  sé.  ¡Para  ti,  nada;  pero  para  mí  es 
tanto... 

Raquel. — -Y  pase  todavía  lo  de  venir;  pero  permitirte 
hacerme  esa  esf*ena...,  aquí...,  delante  de  ese  seíror.., 

Xavier. — Perdóname.  Comprendo  que  he  estado  mal; 
pero  creí  que  te  burlabas  de  mí,  y  no  sé  lo  que  he  hecho. 

Raquel.— Yo  sí:  el  ridículo. 

XA:vriER. — ¿El  ridículo?  ¿Por  qué?  ¿Quién  es  ese  señor¿ 
Raquel.— Ya  te  lo  he  dicho:  un  amigo.  •|1 
Xavier. — ^¿ Amigo  nada  más?  '  "W 

Raquel. — ¿Y  si  fuera  algo  más?  ¿Tengo  yo  que  dar^ 

cuenta  de  mí  vida? 
Xavie-h.- — Darme  cuenta  de  tu  vida,  no.  ¿Pero  no  somos 

aiíniigos? 

Raquel. — ¿Y  crees  tú  que  la  amistad  da  dereclio  a  esto? 

Xavieí?. — Yo  no  sé  a  lo  que  da  derecho  la  amistad.  ¡"Yo 
lo  que  sé  es  que  no  pódemeos  segizir  así! 

Raquel. — ¿A  qué  llamas  tú  seguir  así?  j 

Xavier. — A  esta  vida  que  llevo.  Es  menester  que  ponga- 
mos las  cosas  en  claro.  j 

RAQU*EL.™~Por  mí...  i 

Xa\^iee. — Dime  la  verdad,  Raquel;  pero  la  verdad  mi- 
rándome a  los  ojos...  ¿Tú  no  me  quieren* ? 

Raquel. — (Desviaitdo  mi  segundo  la  mirada,)  No. 

Xavier. — ¿Tengo  que  perder  la  esperanza  de  ser  algún 
día  algo  más  que  tu  ¡amigo? 
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Raquel.— Te  lo  he  didio  siempre. 

Xavikr. — Pero  me  lo  has  dicho  con  los  laMoS;  y  tus  ojos 
.  veces  decían  otra  cosa.  ¿A  quién  tengo  que  creer? 
Raí^uel. — A  los  labios. 

Xavier, — Y  ese  intrato  mío,  ¿por  qué  está  ahí? 

Raquel. — ¿Te  lo  he  pedido  yo? 

Xavier. — Entonces,  ¿no  nos  veremos  más? 

RaqueLu^ — ^Sería  mucho  mejor. 

XJlVIER, — Mejor...  ¿para  quién? 

Raquel. — Para  ti. 

Xavier. — ¿Para  ti  no? 

Raquel. — Para  mí  es  indiferente. 

Xavier. — ¿Ent£)nces  las  veces  que  me  has  vistrj  esta 
emiporada  ha  sido  por  caridad? 
Raqüei., — No  me  atrevía  yo  a  decir  la  palahra. 
Xavier.— ¿Estás  secara? 
Raquel. — ¿No  he  de  estarlo? 

Xavier. — ¿Y  si  yo  te  recordara  palabras  tuyas  que  la 
;ari<iad  sola  no  bastaría  a  explicar? 

Raquel. — ¿Me  vas  a  echar  en  cara  el  que  hi^ya  sido  de- 
naslado  buena  contigo? 

Xavier.— ¿Y  tú  a  mí  el  que  haya  rido  dema&iado  respe- 
uoso? 

Raquel. — Si  no  lo  hubieras  sido  hace  tiemjpo  que  habrías 
lejado  de  verme. 
Xavier. — ¡O  no! 
Raquel, — ¿Qué  quieres  decir? 
Xavier. — ¡De  sobra  lo  sabes! 

Raqxjel. — ¿De  vej-as?  ¿El  señor  se  cree  irresistible?  ¿Tú 
maginas  que  una  caricia  tuya,  y  a  la  fuerza,  iba  a  poder 
nás  que  ruegos  y  súplicas?  ¡Qué  mal  conoces  a  las  jnu~ 
eresl 

Xavier.. — A  las  mujeres,  no  sé.  A  ti  te  conozco  lo  bas- 
:aiite  para  saber  que,  donde  las  demás  tienen  un  corazón, 
ú  no  tienes  más  que  sentidos. 

Raquei. — ¿Tú  qué  sabes? 

Xavier. — Tienes  razón.  Yo  no  sé  nada;  pero  se  que  no 
pued©  vivir  sin  ti.  Sé  que  has  envejier.ado  vida  de  tal 
r^anera,  que  no  siendo  para  estar  a  tu  lado,  no  la  quiero 
para  nada.  (Se  acerca  a  ella  y  la  coge  la  mano,)  Sé  que 
16  sé  lo  que  me  atrae  más  de  ti,  si  tu  alma  o  tu  cuerpo... 

Raquel. — (Soltando  la  mano.)  ¡Déjame! 

XAViER.-r—f Forcejeando  por  abrazarla,)  NO;  no  te  dejo^ 
^ío  puedo  dejarte.  Y  además,  en  el  fondo  de  ti  misma,  tú 
10  qui9re«3  que  te  deje,  porque  también  tú  me  quieres ;  lo 
leído  más  de  una  vez  en  tus  ojos,  en  esos  ojos  negros. 
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Eaquel.  —  ( Queriendo  separarse  de  él  con  violenciaM 
¡Suelta!  ,  .  ^ 

Xavier» — (Cada  vez  más  abrazado  a  ella.)  No-,  Raquel, 
no  eres  mala.  Mírsime.  ¿No  ves  que  me  tienes  locoV  Raquel, 
mi  Raquel...  (Raquel  poco  a  poeo  se  ha  ido  abandonando. 
Acaban  los  dos  dándose  un  beso  prolongado.  Raquel  es  la 
primera  que  recobra  la  serenidad.  Se  separa  de  él.) 

Raquel. — ¡Haz  el  favor  de  salir  de  ajquí  ahora  misnio! 

Xavier.- -¿Por  qué? 

Raquel. — Porque  sí.  ¡Sal!  ¡Te  lo  mando  yo! 
Xavier. — ¿Me  pejtxionias? 

Raquel. — Sí,  te  ¡perdono;  pero  vete.  Espero  una  visita. 
Puede  llegar  de  un  momento  a  otro...  ¡Por  lo  que  más 
quieras,  Xavier,  vete! 

Xavier. — ¿Pero  volveré? 

Raquel. — ¡  Volverás ! 

Xavier. — ¿  Cuándo  ? 

Raquel. — Luego...,  más  tarde...,  e^ta  noche... 
Xavier," -¿A  qué  hora?  ¿A  las  diez? 
Raquel.— ¡A  las  diez! 
Xavier. — ¿De  veras? 
Raquel. — De  veras. 

Xavier. — Entonces,  hasta  luego.  ¿No  estás  ejifadada? 
Raquel. — No. 

Xavier. — ¡Si  vieras  qué  feliz  soy!  Hasta  luego,  mi  vida 
(Va  a  salir  por  la  puerta  izquierda.) 

Raquel.~No;  ipor  ahí  no.  Sai  por  la  puerta  del  jardín. 

Xavier. — Como  quieras.  (Xavier  sale  por  la  derecha 
Raquel  se  arregla  el  desorden  del  traje  y  del  pelo.  Se  mor 
quilla.  Entra  'NiCASiA  con  una  bandeja  y  una  tarjeta.) 

Nicasia. — Seíiorita. 

Raquel. — ¿Qué  quieres? 

Nicasia. — Este  señor,  que  desea  ver  a  la  seüorita. 

Raquel, — (Lee  la  ta/i^jeta.)  Que  «pase.  (Sale  Nicasia,  2 
a  los  pocos  segundos  vuelve  con  Alfonso  Sandoval.  Cin- 
cuenta años  bien  llevados.  Un  no  sé  qué  que  huele  a  pro- 
vincia. Raquel  le  recibe  natural  y  amable^) 

Raquel. — ¿Alfonso  Sandoval? 

Alfonso» — Para  servirla.  (La  besa  la  mano.)  Me  per 
donará  usted  si  vengo  a  molestarla. 

Raquel. — Nada  de  eso.  Siéntese.  (Se  sienta.) 

Alfonso. — Esta  visita  es  un  poco  delicada.  Esporo  qu 
su  bueji  sentido  me  abonará  tener  que  puntualizar  alguno 
detalles  quizás  un  poco  molestos. 

Raquel. — ^Veamos  de  qué  se  trata. 
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Alfonso. — ¿Usted  conoce  a  ini  hijo?  (Seño/cando  con  la 
nir^da  el  retrato  de  Xavier.) 
Eaquel. Xavier  ? 

Alfonso. — El  mismo.  No  tengo  mds  hijo  que  Con 
■sto  quiero  decirle  a  usted  lo  qiie  es  para  mí. 
.Raquel, — 'Ke  lo  imagino. 

Alfonso.— Yo  sé  que  se  verx  ustedes  a  menudo. 

Raquel, — Tanto  corno  a  nienu-^o...  No.^  hexrios  v«&to  unas 
cho  o  ái&%  veces  en  .mes  y  medio. 

Alfonso.~¡. Naturalmente,  se  ha  enamorado  de  usted! 

RaqüíOí.. — Ese  naturalmente,  es  muy  amable. 

Alfonso.— Le  ruego  que  me  conteste  usted..,  Bí,  ;,ver- 
ad? 

Raqtjsl. — Pongamos  que  sí. 

Alfonso- — En  caml>io,  para  usted  Xa\ier  es  un  chiqui- 
io  sin  importancia.  Usted  no  puede  haberle  t</mado  en 
erio, 

Raquel. — ¿Quiere  usted  hacer  eí  favor  de  seguir? 

Alfonso. — Xavier  es  muy  reservado.  Aimque  adora  en 
ií  y  yo  ?oy  su  mejor  amigo,  hay  cosas  que  no  se  k  pue- 
en  decir  a  un  padre.  Pero  hay  cosas  que  un  paire  adi- 
ina  en  su  hijo,  por  nmy  reservado  que  sea. 

Raquel. — Desde  luego. 

Alfonso. — desde  que  Xa-^ier  le  ha  conocido  a  usted, 
[avier  no  es  ei  mismo.  Ha  cambiado  por  completo.  Y  cada 
íp.  que  pasa  se  nota  más  en  él  la  influencia  del  sentimien- 
3  qué  usted  ha  hecho  nacex. 

Raque:.. — -¿Es  posible?  '  " 

Alfonso, — Se  lo  digo  yo. 
Raquel-^ — ¿  Y  qué  más? 

Alfonso. — Ya  comprenderá  usted  ahora  cuál  e;?  e]  mo- 
ívo  do  mi  visita.  Yo  ya  sé  que  hay  en  ella  un  poo  de,  irn- 
ertinencia;  pero  un  padre  tieiie  tantas  disculpas  inte-re- 
ándose  por  su  hijo... 

Raquel. — Todas.  ¿Pero  qué  es  lo  que  desea  ásted  do  mí? 
Alfonso. — Puede  usted  imaginárselo.  Para  usted,  Xavier 
o  puede  ser  más  que  un  pasatdenípo. 
Raquel.~¿Y  si  no  lo  fuera? 

X\viEP«.-~Si  no  lo  fuera,  tendría  usted  más  mérito,  y  yo 
ue  estí},rle  más  agradecido,  si  m;e  concede  lo  que  vcy  a 
edirle. 

Raquel. — ¿Y  es? 

Alfonso. — Que  i-eramcie  usted  a  sus  relaciones  con  Xa- 
ier. . . 

Raquel. — ¿Así,  en  absoluto? 

Alfonso, — Ya  comprenderá  usted  que  a  mi  edad  conoz- 
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co  la  vida  y      que  a  un  saciificio  se  correápondc  con  otr 
Raquel. — üst¿d  quiere  decir  que  estas  cosas  se  paga 
Alfonso. — La  palabra  es  un  poco  fuerte. 
RaqL^. — ¿Qué  más  da?  ¿Y...  tiene  usted  X)eiisa'a  algi 

na  cifra? 

Alfonso. — Eso  es  cosa  exclusivamente  suya- 
Eaquel. — Yo  no  sé  el  valor  que  acostumbra  usted  a  dj 
a  las  pasiones  de  su  hijo. 
Alfonso. — Ta.npo:o  yo,  ix)rque,  afortunadamente  pa: 

él,  es  észd  la  primera,  y  espero  que  la  última. 

Baqltl. — Eso  es  mucho  decir.  Pero  creo  que  hemos  pi 
cipitado  un  poco  los  acontecimientos.  Antes  de  llegar 
este  punto  es  preciso  que  aclaremos  usted  y  yo  una  cue 
tión  que  tenemos  pendiente. 

Alfonso. — ¿Usted  y  yo? 

Raquel. — Sí.  ¿Uste.d  no  me  conoce? 

Alfonso. — ¿Quién  no  conoce  a  Raciuel?  Pero  hasta  h» 
no  había  tenido  el  gusto  de  cruzar  la  palabra  coii  usted. 

Raquel. — ¿Está  usted  seguro? 

Alfonso. —  (Queriendo  recordar. j  :Que  yo  sepa...! 

Raquel. — Entonces  le  voy  a  contar  a  usted  una  histori 
a  ver  si  así  despiertan  sus  recuerdos...  Hace  ya  much 
años...,  no  sé  cuántos...,  diez  y  cch:. ...  veinte...,  más  qr 
zá...,  estaban,  a  la  caída  de  la  tarae,  sentados  en  el  buk 
del  Círculo,  en  el  muelle,  viendo  pasar  a  costureras  y  nr 
aistillas,  cinco  o  seis  de  los  Tenorios  de  entonces,  de  xío 
tañón...  Entre  ellos  estaba  Alfonso  Sandovai...  Un  cria 
se  acercó  al  grupo  y  le  dijo:  "Don  Alfonso,  ahí  fuera  h 
una  mujer  que  desea  hablarle."  U3te.d  salió.  Una  pol 
mujer,  ima  artesana,  le  dijo  entonces  algo  parecido  a  est 
^' Señorito  Alfonso,  usted  es  i  ove::,  casado,  rico;  tiene  t 
das  las  mujeres  cue  quieia;  sé  cue  se  ha  fija-ao  usted 
mi  hija:  no  tengo  en  e\  mundo  más  que  a  ella...  Don  ¿ 
fonso,  por  io  que  usted  m.ás  quiera,  yo  le.  pido,  pueoU>  q 
todavía  es  tiempo,  que  la  deje  en  paz,  Ciue  no  vuelva  a  ve 
la...;  para  usted,  ella  no  e¿  nada...,  una  de  tantas,  y, 
caníbio,  para  mí,  es  mi  hija,  es  todo...  Prométame  usl 
que  no  volverá  a  verla..."  Dv?sgraciadament;e,  aquella j 
bre  mujer  no  podía  ofrecer  compensaciones  ai  sacrlñ 
que  pedía.  ¿Y  sabe  usted  lo  que  contestó  Alfonso  San: 
val?  "Señora,  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  jodo  eso?  Si  ta^ 
le  interesa  su  hija,  enciérrela  usted  o  póngala  una,  ins 
tutriz."  Y  dando  m.edia  \-uelta,  volvió  al  grupo  de  sus  ai 
gos.  ¿Va  usted  recordando? 

Alfonso. — ¿Está  usted  segura  de  que  la  escena  pí 
como  usted  dice? 
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o:nci     íKaquel. — ¿No  he  de  e&tarlo?  Mi  miadre  me  la  contó 
c  ¡i^  después  muchas  veces.  Y  mi  miadre  había  acertado...  Aque- 
lla chiquilla  fué  ^ara  usted  una  dé  tantas,  y  deispués  de 
. :  a'j  haberla  perdido  para  siemipre,  en  pocos  días  se  olvidó  us- 
ted de  ella  tan  para  siempre,  que  ni  aun  ahora,  neicuerda 
usted.  Y,  sin  embargo,  es  lasí,  señor  Sandoval.  Haga  usted 
lai  memoria...  Rosaritio,  la  de  la  cuesta  de  Gibaja^,  "la  que  fué 
ícon  usted  en  balandro  hasta  el  Astillero  en  una  tarde  de 
..e^  primiavera"   (Subray árido  esta  frase),  ¿recuerda  ahora?, 
se  ha  convertido  andando  el  tiempo  en  esta  Raquel  que 
^     tiene  usted  dSelante,  en  esta  mujer  a  quien  viene  usted  aho- 
ra  a  ^pedir  que  no  destroce  la  vida  de  su  hijo... 
1     Alfonso. — ¿De  modo  que  eres  tú  Rosarito  Galán? 
Raquel. — ¿Me  encuentras  muy  cambiada? 
Alfonso. — Mucho. 

Raquel. — Es  natural.  Tampoco  te  pareces  tú  en  nada  al 
í-t;  I Alfonso  Sandoval  de  entonces,  como  no  sea  en  lo  egoísta. 
Alfonso. — ^Gracias.  Por  lo  vist^,  a  jíesar  del  tiejnpo  y 
de  haber  triunfado,  no  has  podido  olvidar  ni  perdonar. 
Raquel. — ¿En  qué  lo  has  conocido?  ¿Me  he  vuelto  yo  a 
■  ;    ocupar  de  ti  para  nada?  ¿Te  he  molestado?  ¿Te  he  ptedi- 
;  do  algo? 

Alfonso. — No. 

Raquel. — Pues  tú  ro  siafees  el  dolor  y  la  miseria  y  las 
humillaciones  por  que  ha  pasado  Rasarito  artes  de  llegar 
a  eso  que  tú  llamas  triunfar  y  convertirse  en  la  Raquel 

•  ef  |de  hoy.  Pero  hay  algo  que  siempre  te  he  agradiecido  y 

•  -   tendré  que  agradecerte. 

Alfonso. — ¿Tú  a  mí? 

Raquel. — Yo  a  ti.  Tú  fuiste  el  primer  homjbre  con  quien 
.^í  ime  tropecé  en  la  vida,  y  no  podía  haber  encontrado  mejor 
profesor  para  a,prender  en  ti  a  despreciarlos  a  todos.  ¡Pue- 
des estar  satisfecho!  He  sido  una  buena  discípula.  Desde 
entonces,  hasta  hoy,  a  todos  los  hombres  que  se  han  acer- 
va cado  a  mi  vida  los  he  tratado  como  a  esclavos.  Si  sufrían, 
-   que  sufrieran;  peor  para  ellos;  y  ná  uno,  ¿me  entiendes?, 
\  ni  uno  puede  vanagloriarse  de  haber  llegado  hasta  mi  co- 
razón. 

Alfonso. — ¿Hasta  hoy  has  dicho?  ¿Y  desde  hoy? 
'í;      Raquel. — Para  sentirnos  dueños  del  mañana  tenemos  que 
í=er  muy  vanidosos  o  muy  estúpidos.  ¿Yo  qué  sé  lo  que  pa- 
.  i   sará  desde  hoy? 
;      Alfonso. — ¿Me  permites  que  te  haga  una  pregunta? 

Raquel. — ¡Ha2Üa! 
■      Alfonso. — ¿No  pagará  el  hijo  las  culpas  del  padre? 
Raquel. — Ya  te  he  dicho  que  no  resipondo  del  mañana. 
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Alfonso. — ¿Y  si  yo  te  ofreciera  a  cambio...? 
Kaqtjel. — Tengo  más  dinero  del  que  necesito. 
Alfonso. — ^^¿Y  sí  te  pidiera  de  rodillas? 
Raquel. — Para  pedir  cioxtos  favores,  lo  de  menos  es  1 
postura- 

Alfonso. — (Levantándose.)  ¿Entonces,  la  guerra? 

Raquel. — -Si  lo  llamas  así,  bueno;  la  guerra. 

AI4FONSO. — Pero  te  advierto  que  he  de  defender  a  mi 
hijo  contra  ti  por  todos  los  medios. 

Raquel. — Esta  vez  estarás  en  tu  derecho. 

Alfonso. — Pues  nada  más.  Y  siento  que  tengamos  que 
separarnos  de  esta  manera. 

RAQUEL."También  yo  lo  siento;  pero  nos  resignaremos. 

Alfonso. — (SÍ7i  darla  la  w.ano,)  Entonces,  adiós,  Ra- 
quel. 

Raquel. — Adiós,  sefior  SandovaL  (Sa.le  Alfonso.  En  h. 
cara  de  Raquel  no  hay  7ii  señal  de  la  escena  que  acaba  de 
pc.sar.  Por  la  puerta  del  jardín  aparece  Miguelito  y 

Miguelito. — ¿Al  fin  soia? 

Raquel. — Como  puedes  ver.  ¿Te  has  aburrido  mucho? 

Miguelito. — Te  íliré...  He  estado  viendo  con  todo  deta^ 
lie  el  jardín.  1 

Raquel.~¿Sc1o? 

Miguelito.— No ;  con  Nicasia. 

Raquel. — jAh!  ¿  Y  cpii  te  ha  p?<.recido? 

Miguelito. — ¿Nicasia?  \. 

Raquel. — ¡Miguelií;o,  por  Dios!...  ¡El  jardín!  ' 

Miguelito. — Precioso.  Y  tú,  ¿qué?  ¿Se  marchó  ya  ese 
fuguillas? 

Raquel. — Hace  tiempo;  después  he  tenido  otra  ^dsit^ 
¿Quieres  que.  vayamos  a  darnos  una  vuelta  al  aire  libírá? 
Si  no  te  importa,  te  volveré  a  enseñar  el  jardín,  por  si, 
antes  no  lo  has  visto  bien. 

Miguelito. — (Dándola  el  brazo.)  No  hay  inconveniente. 
¿De  modo  que  después  has  tenido  otra  visita? 

Raquel. — Sí. 

Miguelito. — ¿También  por  el  estilo? 

Raquel. — (Andando  ya  hacia  el  jardín.)  No;  ésta  hs 
sido  de  negocios.  Figúrate  que  han  venido  a  pagarme  par- 
te de  una  deuda  antigua,  tan  antigua,  que  yo  ya  casi  ni 
me  acordaba  de  ella...  (Salen,  y 

TELON 
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ACTO  TERCERO 

La  Diisnia  decoración  de  los  aikteriores. 


(En  escena  Raquel  y  Milagros.  Raquel  viste  un  traje 
de  noche  precioso.  Milagros  tiene  en  las  manos  unos  mano- 
jos  de  flores.  Sobre  el  diván,  flores,  Sg71  las  diez  de  la 
noche.) 

Milagros. — (Que  entra  por  la  puerta-halcón,)  Ya  no 
quedan  más  ñores  en  el  jardín. 

Raquel. —  (Que  está  colocando  sus  flores  en  un  jarrón,) 
Pues  entonces,  basta. 

Milagros. — ¿Y  qué  hacamos  con  todas  éstas? 

Raquel. — Primero,  colocarlas  aquí  en  todos  los  sitios 
donde  se  pueda.  Y  las  demás,  aiTÍba. 

Milagros. — ¿Arriba?  ¿Dónde? 

Raquel.— En  mi  cuarto. 

Milagros. — ¿Flores  en  tu  cuarto  de  dorrnii^? 

Raquel. — Floi^es  <?n  mi  cuarto  de  dormir. 

Milagros, — ¿No  decías  que  daban  doler  de  cabeza? 

Raqu2L~^¿ Decía  yo  eso? 

Milagros. — Tú. 
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Raquel. — ^^Pues  ya  no  lo  digo.  Además,  duermo  con  la 
ventana  abierta.  No  hay  peligro. 

Milagros. — Por  las  flores,  no. 

Raquel. — ¿Qué  quieres  decir? 

Milagros. — Yo  me  entiendo. 

Raquel. — Pero  yo  no. 

Milagros. — ^Porque  no  quieres. 

Raquel. — ¿Me  haces  el  favor  de  explicarte? 

Milagros. — ^¿Para  qué,  mujer?  ¿No  ve.s  que  tengo  se- 
senta años? 

Raquel. — Como  si  tuvieras  cien.  Hazme  el  favor  de  ha- 
blar claro. 

Milagros. — ¿Más  claro?  Pues  hablaré.  Digo  que  no  tie- 
nes miedo  a  las  flores  en  tu  cuíarto  porque  vais  a  ser  dos 
a  respirar  su  perfume. 

Raquel. — Y  aunque  así  fuera,  ¿qué? 

Milagros. — Nada. 

Raquel. — ^Pues  ejitonceis...  ¿,para  qué  tanto  misterio? 
¿No  soy  dueña  de  hacer  lo  que  m.e  parezca? 

Milagros. — También  yo  lo  soy  de  decirte  lo  que  opino. 
Si  quieres  lo  escuchas,  y  si  no  con  despedirme... 

Raquel. — (Gesto  de  paciencút.)  ¿Y  qué  opinas  ahora? 

Milagros. — Que  haces  mal. 

Raquel. — ¿Por  mí  o  fpor  él? 

Milagros. — Por  los  dos. 

Raqltel. — ¿También  tú  le  proteges? 

Milagros. — ¿Qué  significa  "también"  tii? 

Raql^l. — Nada.  Cosas  mías.  Te  da  miedo  por  él,  ¿no? 

Milagros. — Y  por  ti.  Esta  vez  tamibién  por  ti.  (Con 
pausa J  Sobre  todo  por  tí. 

Raquel.-^/ FemZo  hada  ella  y  mirándola  fijamente.) 
¿Crees  que  estoy  enamorada? 

MniAGROS. — 'No  lo  sabes,  ¿vendad? 

Raquel.— f Como  si  no  hubie^ra  oído.)  ¿No  es  guapo? 
Milagros,  ¿no  es  para  estarlo?  (La  sacude,)  Di;  pero  di, 
mujer. 

Milagros. — Lo  será;  pero  no  me  zarandees, 
Raquel. — ¿Por  qué  tienes  miedo? 
Milagros.— I Es  tan  niño! 
Raquel. — Peor  sería  que  fuera  un  hombre. 
Milagros. — Es  que  algún  día  lo  será. 
Raquel. — ¿Tú  crees  que  hago  mal?  • 
Milagros. — Ya  te  lo  he  dicho. 

Raquel. — (Que  duda,)  Mira,  Milagros,  no  subas  esas 
flores. 

Milagros. — ¿Qué  hago  con  ellas? 
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Raquel* — ^No  sé.  Tíralas,  i  Y  si  no,  después  de  todo,  qué 
lás  da!  Ponías  arriba.  Estorbar,  no  astorban. 
Milagros. — Las  subiré. 

Raquel. — No.  Yo  también  tengo  miedo  aliora.  Va  a  ve- 
ir  y  no  sé  qué  hac^r. 
Milagros. — ¿Quieres  que  le  reciba  yo? 
Raquel. — ¿Qué  le  dirías? 

Milagros. — Descuida,  m^ijer.  Yo  sé  lo  que  tengo  que  de- 
ir...  Que  no  estás...,  que  han  venido  a  buscarte.., 
Raquel. — No;  eso  no. 
MiLAGriOS. — 6  Entonces  ? 

Raqu^el. — Haz  lo  que  te  dije  antes.  Sube  esas  flores  a  mí 
uartx),  y  luego  veto,  a  comer,  que  es  muy  tarde. 

Milagros. — ^Descuida.  Me  iré  a  comer  para  dejarte  sola, 
ue  es  lo  que  buscas;  lo  que  tú  mandes;  pero,  oye,  Ra- 
uel;  que  ese  niño  te  va  a  hacer  sufrir  a  ti  lo  que,  no  has 
ufrido  nunca...,  eso... 

Raquet.. — Eso,  Milagros,  es  cosa  m,ía. 

Milagros. — ^Está  bien.  (Hace  un  mohín  de  enfado  y  sube 
as  escaleras.  Queda  sola  Raquel  unos  segundos.  Se  asoma 
,1  halcón  del  jardín.  Se  la  ve,  apoyada  en  lo.  balaustradh, 
ontemplar  la  noche  de  verano.  Por  la  pueH.a  de  la  izquier- 
la  entra  Xavieií.  Va  al  balcón^  la  ve  y  se  acerca  a  ella.  Ella 
e  estremece.  Juntos  los  dos,  entran  en  el  cuarto,) 

Raquel. — ¿Por  dónde  has  venido? 

Xavier. — Por  la  puerta  pequeña. 

Raqitel. — ¿Te  ha  visto  alguien? 

Xavier. — Nadie.  ¿Me  quieres? 

Raquel. — -Te  quiero.  (Xavier  va  a  darht  un  beso.)  No; 
ihora  no.  Tenemos  que  hablar. 
Xavier. — ¿Mi  padre  ha  estado  aquí? 
Raquel. — ^Ha  estado  aquí. 
Xavier, — ¿Qué  te  ha  parecido? 
Raquel. — ¿Quién,  tu  padre? 
Xavier. — Sí, 

Raquel. — Bien.  Un  señor  muy  correcto. 

Xavier. — Un  poco  a  la  antigua,  ¿Tú  le,  conocías  de  vista? 

Raquel. — De  vista. 

Xavier . — ¿  No s  p  arecemos  ? 

Raquel.— Sí  y  no. 

Xavier. — '¿Qué  te  ha  dicho? 

Raquel. — ¿No  lo  sabes? 

Xavier. — ^Del  todo  no.  Sé  que  ha  venido  a  pedirte  que 
no  me  quieras,  ¿no  es  aso? 
Raquel. — ^Algo  así. 
Xavibr." — ^^¿Y  tú  que  le  has  dicho? 
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Rá^üei^ — ¿Tú  qué  crees?  • 

Xavier. — Tú  le  habrás  contestado:  Su  hijo  es^  mayor  de 
edad- 

Raquel. — No.  Eso  nO;  porque  sería  mentira. 
Xavi¿iii. — Entonces,  ¿qué  le  has  di  che? 
Kaquel.— Nada.  Le  he  escuchaíio.  Le  he  dejado  hablar. 
Quena  que  prometiera,  y  no  he  prometido, 
Xavier. — ¿De  veras? 
XÍACiÜELv — De  veras. 

Xavieíw — Eres  un  ángel.  (Quie^i^e  besarla  oirá  vezj 
IÍA(¿lTEL. — (Separándose  con  suavidad.)  Un  ángel  malo. 
XAViíiit, — ¿Quieres  callarte?  No  digas  eso  ni  en  broma. 

iSi  vieras  qué  feliz  soy!  Lo  de  antes  no  se  me  olvidará  en 

la  vida. 

EaQüsl, — ^-Pues  io  de  antes  tienes  qu,e  olvidarlo. 
Xavier. — í  Raquel! 

Haí^xíel, — ¿No  comprendes  que  esto  no  puede  ser? 
Xatiee. — ¿Quién  va  a  impedirlo? 
Eaqusl. — Tu  padie,  por  de  pronto. 
Xaviee. — ¡Bah!  :Mi  píidrel  No  es  tan  fiero  el  león... 
Ya  se  le  pasará.  Y  si  no  se  le  pasa,  peor  para  él. 
HaqüeL-,— Además. . . 
Xavier. — Además,  ¿qué? 
Haqüel. — i  Tantas  cosa s ! . . . 
Xavier. — Di  algunas. 
Raquel. — Es  una  locura. 

Xavier. — Quizá.  ¡Pero  una  locura  tan  razonable! 
Raquel. — ¡Qué  chiquillo! 

Xavier.— Eso  es  uno  de  tus  inconvenientes,  ¿no? 
Raquel. — ¿Te  parece  pequeño? 

Xavier. — ¿Por  qué?  ¿Porque  te  resulto  insulso?  ¿Por- 
que no  te  gusto? 

Raquel.~¿ Crees  tú  que  no  me.  gustas? 

Xavier. — ¿Porque  temes  que  algún  ¿ía  pueda  olvidarte? 

Raquel. — No,  esa  no  lo  temo.  De  eso  estoy  segura.  Pero 
tampoco  eso  me  importa.  Seré  yo  la  que  sufra.  Tengo  mie- 
do por  tí. 

Xavier. — ¿Por  mi? 

Raquel.— Por  ti.  (Raquel  se  ha  extendido  en  la  cawía 
tvrca,  Xainer,  que  está  sentado  a  sud  pies,  se  deja  acariciar 
por  ella  su.  cabeza.)  Tú  todavía  no  sabas  le  que  es  querer, 
/  por  eso  todavía  no  comprendes  lo  que  es  morir  de  d!>ior. 

Xavier. — ^¿ Tanto  como  morir? 

Raquel. — ¡Tanto!  Más  aún.  En  el  inismo  momento  en 
que  se*i  para  ti  algo  más  de  lo  que  he  í^ido  hasta  ahora, 
una  airtiga,  ima  compañera,  empezará  tu  suplicio. 
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Xaviek. — ¿Cómo  puedes  decir  eso? 

KAQUEL.—Porqiie  yo  he  vivido.  Y  esa  será  la  razón  de 
tu  iristeza.  Crée.me,  Xavier:  entre  tú  y  yo  está  nii  pasado. 
Cada  besü>  cada  caricia,  serán  para  ti  una  puñalada  en  ei 
corazón,  porque  entonces  querrás  saber... 

Xavier, — (Que  se  ha  ido  ensombreciendo  al  escuchar  es- 
tas palabras.)  No,  eso  no. 

EaqueLc— Eso  dices  ahora.  Serías  el  único-  Los  hombres 
no  03  conformáis  con  que  se  os  quiera  a  vosotros  solos 
más  Que  a  ninguno  en  la  vida.  Y  vienen  los  recuerdos  y 
las  comparaciones  y  las  preguntas.  ¡Y  cuando  se  os  puedo 
mentir,  menos  malí  Perr^  cuando  se  tiene  un  pasada  como 
1  mío,  las  respuestas  tienen  que  ser  a  la  fuer/.a  doloro- 
as,  y  ei  silencio  más  aún... 

Xavier. — ¿Y  si  yo  no  te  hablara  jamás  del  pasado? 

TIaqi;el. — Peor.  Sufrirías  callando. 

Xavier. — ¿Más  que  lejos  de  tí? 

Raquel. — ¡Más! 

Xaviejí, — Éso  es  inii^posible. 

Raquel. — ;,Qué  sabes  tú? 

Xavíek. — La  que  no  sabe  cómo  es  nú  cariño  eres  tú.  hv. 
lue  no  coinprejide  que  ya  no  puedo  separarme  jamás  de  tu 
ado  eres  tú.  Tú  eres  la  que  no  has  co^n prendido  que  eres 
anto  para  mí...;  que  ya  sin  ti...  No  sé  lo  que  iba  a  decir. 
Jn  disparate.  Oye,  Itaquel:  e^ta  MOche,  cuando  mi  padre 
ne  lia  contado  su  entrevista  contigo  y  me  ha  amenazado 
;on  curtamae  los  víveres  si  volvía  a  verte,  me  he,  sentido 
)cr  pi'imera  vez  hombre  delante  de  él.  No  lo  que  le  lie 
lichc,  no  sé  cómo  se  lo  he  dicho;  pero  ha  elebido  comjpren- 
ler  que  estaba  muy  decidido,  porque  ha  terminando  dicién- 
íome:  "Haz  lo  que  qmeras.  Yo  te  lo  he  avisado  por  tu 
áen;  pero  haz  lo  que  quieras."  Y  me  miraba,  no  como 
aira  un  padre  a  su  hijo,  sjno  como  mira  un  hombre  a  otro 
ombre. 

l^AQUBL. — ¿Le.  has  dicho  que  venías  aquí? 
Xavier. — Sí,  .se  lo  he  dicho. 
Eaquel. — Y  aliora,  ¡.qué  piensas  hacer? 
Xavier. — No  separarme  de  ti  nunca. 
Raquel. — ¿No  piensas  volver  a  tu  casa? 
Xavier, — Si  tú  no  quieres,  no.  . 
Raquel. — ¿Y  si  tíu  padre  te  cortara  los  víveres,  como  tú 

Xavíer. — No  imparta.  Con  io  que  me  enú  e^^ien  de  la  he- 
encia  de  mi  madre  cuando  sea  mayor  lie  edad,  Bie  basta, 
mientras  tanto,  trabajaré. 
Kjíquel. — ¿En  qué? 
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Xaviíír. — En  cualquier  cosa.  Yo  sabré  ganarme  la  ^ida. 

Raquel. — ¡Cómo  se  conoce  la  edad  que  tienes!  Eso  que 
piensas  es  un  disparate.  Tú  y  yo  no  podenuis  vivir  juntos. 
¿No  comjprendes  que  yo  tengo  que  volver  a  trabajar  cual- 
quier día?  ¿Sabes  tú  lo  que  i*epresenta  ser  el  amigo  pobre 
de  la  estrella? 

Xavier. — No;  eso  nunca. 

ÜAQüEL. — ¡PueiS  entonces,  Xavier!  ¿No  comprendes  que 
es  mejor  que  nos  separemos  y  que  quede  entre  nosotros  el 
perfume  de  algo  que  .pudo  ser  y  no  fué,  el  recuerdo  de 
al -50  que  te  liabré  dado,  que  no  di  jamás  a  nadie:  un  cari- 
ño puro,  sin^maniclia,  un  cariño  noble? 

Xavier. — jNo  me  lo  dices  con  toda  tu  aiiria! 

E AQUEL. — iCon  toda  mi  alm^a! 

Xavier. — ^Mírame  a  la  cara.  A  ver  tus  ojos.  (Se  mimn 
los  dos.)  ¿De  veras  me  quieres  como  no  has  querido  a 
nadie? 

Eaquel. — ¡A  nadie! 

Xaviek. — I  Raquel,  mi  vida!  ¿Y  tenemos  que  separarnos? 
Raquel, — Lo  mejor.  Por  los  dos. 
Xavier. — ¿Para  siempre? 

Raquel. — Por  lo  menos  basta  que  ests  cariño  nuestro  lo 
enfríe  el  tiempo. 

Xavier. — ¿Crees  tú  que  eso  es  posible?  i 

Raquel. — El  tiempo  hace  málas^ros. 

Xavier. — Dime,  Raquel:  ¿te  casarías  conmigo? 

Raquel. — (Riendo  de  buena  gana,)  ¡Qué  dis^parate!  ¿T^ 
sabes  lo  que  dices? 

Xavier. — Lo  sé.  Entonces  dejarías  de  trabajar  para  siem- 
pre. Nada  ni  nadie  te.  podría  separar  ya  de  mí.  Nos  iría- 
mos a  vivir  juntos  lejos,  muy  lejos,  donde  nadie  nos  cono- 
ciera... 

Raquel. — ¿Por  qué  donde  nadie  nos  conjciera? 
Xavier. — No  sé. 

Raquel. — ¿Lo  ves?  Ya  te  avergüenzas  de  algo  que  aún 
no  has  hecho.  ¿Cómo  iba  yo  a  consentir  una  locura  así? 
Hazme  caso,  Xavier;  vete,  sepárate  una  temporada.       *  i 

Xavier. — Y  si  no  puedo,  ¿me  dejas  volver?  1 

Raquel. — Sí. 

Xavier. — ¿Cuánto  tiempo  tengo  que  probar? 
Raquel. — Lo  m(ás  que  puedas.  1 
Xavier.— Pero  tú  no  te  irás  de  aquí  lún  avisarme 
Raquel. — No. 

Xavier. — ¿Y  si  vuelvo  mañana? 
Raquel. — Serás  un  chiquillo. 

Xavier.— Si  tardo  una  sf'mana,  ¿me  creerás  hombre?  j 
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;   Raquel. — Casi. 

Xavier. — Entonces,  adiós,  Raquel.  ¿Como  a  nadie? 
;•   Raquel. — ¡Como  a  nadie! 
' ^Xí.   Xavier. — ¡Júramelo! 
'      Raquel. — ¿Para  qué?  ¿No  lo  ves? 

Xavirr. — Dame  un  beso. 
^      Raquel. — No.  Tenemos  que  curarnos,  y  eso  es  veneno. 
.   Xavier. — ^Entonces,  adiós.  Hasta  cuando  pueda.  Tardaré 
-  )  más  posible  en  volver  para  que  cuando  me  veas  te  pa- 
ezca  ya  un  hombre. 

Raquel. — (Mirándole    marchar    emocionada,)  ¡Adiós! 
Xavier  echa  a  andar.  Al  llegar  a  la  'puerta^  vuelve  y  fie 
cha  en  hs  brazos  de  Raquel.  Se  abrazan.) 
,      Xavier.-^ (Separándose  de  ella,)  ¿No  ves  que  no  puede 

Raquel. — ¿Por  qué  has  vuelto,  Xavier?  ¿Por  qué  has 
ueito? 

Xavier. — Déjame.  No  me  eches  de  tu  lado.  ¡Se  está  tan 
ien  aquí!  (Hay  una  pausa.  Xavier  y  Raquel  quedan  sen- 
ados en  la  cama  turca  sin  hablar.) 

Raquel. — ¿No  quieres  irte? 

Xavier. — No. 

Raquel. — ¿  Nunca  ? 

Xavier. — Nunca,  no  sé.  Esta  noche  no. 

Raquel.— Sé  razonable. 
I  '  Xavier. — Ya  ves  que  lo  he  intentado. 

Raquel. — ¿De  veras  lo  has  intentado? 
e!    Xavier. — ¿No  lo  has  visto? 
7..    Raqu^. — ¿Y  mañana  te  irás? 
]    Xavier. — ^Si  tengo  valor,  sí. 

Raquel. — Entonces,  quédate. 

Xavier. — (Besándole  la  mano.)  ¿De  sreraij? 

Raquel.-- -Sí. 

Xavier. — ¿No  me  echas? 

Raqih^l. — No.  Mira,  sube  esa  eiscalera.  Arriba,  frente  ?i 
lia,  VBrás  un  cuarto  grande  abierto.  £s  el  mío.  Vete  allí 
r  espérame. 

Xavier. — ¿Subirás  pronto? 

Raquel, — Pronto.  Tengo  que  dar  unas  órdenes  y  en  se- 
piida  subo.  Ten  paciencia...  Espérame... 
Xavier. — Dame  un  beso. 

Raquel. — Luego.  (Le  da  la  mano  y  que  Xavier  besa  c^m 
riisión.) 

Xavier. — Hasta  ahora.  No  tardes,  mi  vida.  (Sube  Xa- 
-ier  la  escalera.  En  cuanto  ha  desaparecido,  Raquel  se  deja 
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caer  en  una  butaca  y  hwide  su  cabeza  ei-iire  las  manos 
Una  pausa.  Después  llama  al  timbre,  Aparcoc  NicagiaJ 

NiCASi  A. — ¿  Señorita  ? 

Raquel.-~6 Dónde  está  Eladio? 

NiCASlA. — -Comiendo,  señorita. 

Eaqüel. — Que.  venga  en  seguida,  y  avisa  también  a  Mi 
lagros.  (Sale  Nicasia.  Raquel  se  pone  en  pii\  Conienipla  - 
retrato  de  Xavier.  Aparece  Eladio,  un  7>i-3canico  cualqiik 
ra,  j  Milagros  con  él.) 

Eladio. — /.Llamaba  la  señora? 

Baquel*- — Sí;  escúchame...  ¿Qué  tardamos  de  aquí  a  L 
frontera? 
Eladio. — ¿Con  qué  coche? 

EaqI'EL. — Con  el  grande.  , 
Ela3">ig. — ¿Hay  prisa? 
Raquel. — Hay  macho  prisa. 

Eladio. — (Sacando  la  cuenta.)  A  Bilbao,  dos  horas;  i 
San  Sebastián,  cuatro  y  media.,.  Ponga  la  señora  cinc; 
hora¿3. 

Kaquel. — Bien;  prepárate,  que  salimos  ahora  mismo. 
Etadio. — ¿Por  muchos  días? 
ivAQUEL. — Probablemente.  Lleva  el  pasaporte. 
Eladio. — Inmeíüatamtjate.  (Sale  Eladic) 
Eaquel. — ¿Has  oído?  (Raquel  se  síeníci  a  una  viesa 
escribe  duraiiie  este  diálogo,) 
Milagros. — i  Todo ! 

Raquel. — Ponnie  en  el  coche  una  maHta  con  un  par  c 
trajes  y  algo  de  ropa  blanca. 
"*l\íiLAGKOS.-r-¿ Te  vas  ahora  mismo? 

Raquel. — En  este  momento. 

MlL.\GíiOS.~¿Y  él? 

Raquel.— {^5a;/o. y  Está  arriba. 

Milagros.- — ¡Ah!  Comprendido.  ; Huyes! 

Raquel. — ¡Huyo! 

Mr. AGROS. — ¿De  él  o  de  ti? 

Raquel. — ¡De  los  dos! 

MiLAGiiOS. — ¿Tenía  yo  razón? 

Raquel. — Es  igual.  Me  voy.  Anda,  tráeme  eso  que  te  li 
dicho  y  un  abrigo.  ¡Pronto,  pronto!  (Milagros  sigue  piro 
da  en  pie.)  ¿Pero  no  me  has  oído?  (En  la  "voz  de  Raquí 
hay  ¡ág rimas.) 

M-ihAGiiOS.— -(Basándola  con  iiiíntoj  Aii^ra  mismo.  Cuan 
do  yo  te.  decía  que  ese  niño  te  haría  sufrir...  No  creí  qw 
emrezaras  tan  pronto.  (Sale  Milagro:^,  Raquel  sigue  es 
críbiendo.  Dejti  la  carta  sobre  la  )ne?a,  en  sitia  hicn  risibli 


'^]ntra  MILAGROS  co7i  una  maleta  pequeña  y  un  traje  y  Un 
ibrtgo  en  el  brazo.) 

TÍaqüel. — Dame.  (La  coge  el  abrigo,) 

Mn-AGROSc — ¿Pero  ts  vas  a  ir  así? 
'  Raqüel — -¿Qué  más  da?  ¡Como  sea!  ¿No  ves  que  puede 
•ajar? 

Milagros. — ¿Y  si  baja? 

Kaque.ü^ — Si  baja...  (Hace  el  ademán  de  una  persona 
ue  no  puede  luchar  más,) 

MiLAGncs. — Entonces,  vete  así.  ¡Prontio,  .pranto!  (La 
,one  el  abrigo  y  una  hoiria.) 
Raquel. — ¿El  coclie  está  ahí  ya? 
MiiAGKOS. — Ya. 

Raqí'KL. — Luego,  cuando  yo  haya  salido,  le  das  esta  car- 
a.  Mañana  coges  mi  equipaje  y  vas  a  buscarme  en  Bia- 
rit^i...  y  si  no,  no.  Allí  m.e  conoce  todo  ei  muiido.  En  Bur- 
deos, en  e»  hotel  de  siemipre.  Te  espero  mañana  sin  falta, 
'asado,  l'j  más  tarde.  Nos  irerrios  lejos.  ¿No  hago  bien? 

MiLAGiios. — (Besándola,)  Haces  bien. 

Eaquel. — ( Abrazándola^  casi  llorando,)  ;  Milagros,  (^ómo 
3  quiere! 

Milagros. — Anda,  anda;  márchate.  (Va^n  andando  hacia 
íi  puerta.  Milagros  va  detrás  de  ella  con  la  maleta,  Raquel 
e  vuelve.  Coge  el  retrato  de  Xavier  que  está  sob^^e  la  mes'.í^ 
f  salcj  después  de  darle  un  beso.  Queda  la  escena  sola  unos 
nstantes,  A  los  pocos  segundos  aparece  en  lo  alio  de  la 
scalera  Xavier.^ 

J.AyiER,'-r(En  voz  baja,)  ¡  Raquel  I  (Como  nadie  le  con- 
estay  Xavier  baja  unos  peldaños.  Escucha.  Se  supone  que 
ye  el  ruido  de  un  cocho.  Cruza  la  verdad  poy  su  imagina^ 
•ión.  Acaba  de  bajar  las  escaleras  precipitadamente^  Más 
Uto,)  ¡Eaquel!  i Raquel!  (Va  al  jardín.  Se  asoma,,  Vueh- 
'e.  Ve  la  carta.  La  abre.  Lee.  En  su  cara  hay  la  mueca  del 
::imcr  dolor  de  los  veinte  anos.  Se  deja  caer  en  la  cama 
urca,  llorando  como  un  niño,  con  la  cart3,  en  lar,  manos, 
l'ntra  Milagros.  Le  ve.  Se  acerca,  a  él  como  para  consolar- 
e.  Xavier  sigue  llorando  sin  verla-,  con  la  ciibeza  escondida 
'utre  s'ííS  víanos.  Milagros,  con  un  gesto  de  compasión,  S6 
-epara  de  él.  Apaga,  la  luz.  Queda  sólo  la  de  una  lámpara 
lequeña,  y  Milagros  sube  la  escalera  despacio.  El  telón 
'(te  lentamenfe.) 


FIN 
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EL  NAUFRAGO 


HONORIO  MAURA 


EL  NÁUFRAG-O 

PASAriiiMPO  REPRESENTABLF,  EN  UN  ACTO 


PERSONAJES 

KIv  NAUFRAGO  (cuarenta  y  cinco  oños). 
EL  (cuarenta  y  cinco  ancs^. 
El  XA  (cuarenta  años}. 
EL  CRIADO. 


ACTO  ÚNICO 

cHall»  coafortable  de  una  casa  bien  puesta.  Al  fondo,  la  puerta  de  entrada 
que  tapa  un  gran  biombo  de  diimac^co  rojo. 

(Al  levantarae  el  telón  aparecen  por  *  detrás  del  biombo 
el  Criado  y  el  >>íáufrago.  El  Náufrago  viste  de  frac,  muy 
elegante^  y  trae  puesto  un  abrigo  de  pieles  y  el  clac  en  la: 
mano.  Las  ocho  de  la  noche,) 

NÁUFRAGO.— ¿De  modo  que  la  seüora  no  está  en  5r*sa? 
CRiA£Or—No,  áeñor. 
NÁUFRAGO. — ¿Y  ei  señor? 
Cr'jADO. — Támpoeo. 

NÁUFRAGO. — (Quitándose  el  abrigo.)  Entonces,  les  espe- 
raré, •     I  -    I     i  V 

Criado. — (Respetuoso,  paro  firme,)  Perdone  el  señor; 
pero  puede  que  los  señores  no  vengan  a  com^r. 
lí^AvFRAGO.'— (Vacilando.)  lAhl  ;,  Puede  que  no  vengan  a 
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comer?  (Acabándose  de  quitar  el  abrigo.)  Eiitoiices,  aguar 
daré,  par  si  vienen.  (Da  el  abrigo  al  Criado,  que  le  mire 
escandalizado  por  su  desparpajo,) 

Criado. — El  señor  me  disculpará;  pero  tengo  orden  de 
señor  de  no  recibir  a  nadie  a  estas  horas. 

NÁVFRAGO,'r~( Mirándole  fijamente.)  ¿Tiene  usted  es> 
orden? 

Criado. — ^Sí,  señor. 

NÁUFRAGO. — (Sentándose  en  una  butaca J  Pues  la  cum 
pie  usted  muy  mal. 

Criado —El  señor  es,  por  lo  visto,  amigo  íntiiíío  de  lo 
señores. 

NÁUFRAGO. — De  los  señores,  no. 

Criado. — Me  permito  hacer  presente  al  señor  que  los  se 
ñores  me  van  a  regañar  cuando  vengan  y  vean  que  he  rt 
cibido  al  señor. 

NÁUFRAGO. — ^^Eso  no  in,e  preocupa. 

Criado. — ^¿El  señor  se  encargará  de  explicarles...? 

NÁUFRAGO. — No.  Quiero  decir  que  eso  es  cosa  suya. 

Criado. — (Miráiidole  como  a  un  loco,)  Está  bien.  Com 
quiera  el  señor. 

Náufrago. — (Buscando  cigarrillos  en  la,  caja  que  ha 
encima  de  una  mesita  al  lado  de  su  butaca,)  ¿No  hiay  c: 
garrillos? 

CHiado. — (Yendo  a  otra  mesa  y  presentándole  uno,  caja, 
Aquí  tiene  el  señor. 

Náufrago. — No.  De  éstoS;,  no.  Egipcios.  De  los  que  fuir 
la  señora. 

Criado. — (Trayendo  otra  caja.)  ¿De  éstos? 

NÁUFRAGO. — Eso  es.  Gracias.  (Coge  uno;  lo  enciende 
Puede  usted  retirarse.  (El  Criado  va  a  salir.)  ¡Ahí  Oig 
Tráigame  el  último  númieiro  de  "La  Ilustración  Francesa 
(El  Criado  le  mira  cada  vez  más  asombrado.)  ¿No  s©  r 
cibe  ya  en  esta  casa? 

Criado. — Sí,  sí,  señor.  Estará  en  el  despacho  del  señe 

NÁUFRAGO.— Vaya  usted  por  ella.  (Sale  el  Criado.)  , 
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''jRiADQ  —ÍVolviendo  con  "La  Ilustración".)  Tome  el  se- 

¿Desea  alga  más  el  señor? 
íÁUFKAGO. — No.  Es  decir,  sí.  ¿Cómo  se  llama  usted? 
'riado. — ^Fermín,  para  servir  al  señor. 
NÁUFRAGO. — Gracias.  Diga  tiste.d,  Fermín:  ¿qu.é  clase  de 
aro  es  el  señor? 

'riabd. —  ( Escandalizado,)  \  ¡  Señor ! ! 
Náufrago. — Tiene  usted  razón.  Estos  interrogatorios  re- 
sren  una  confianza  que  entre  nosotras       existe.  (Sü<^a 
billete  de  cien  pesetas  y  se  lo  da.) 

"riado. —  (Giiardand.o  el  billete  y  en  tono  obsequioso.) 
ñor!  ''''   \       ! ' 

íÁUFRAGG. — Siéntese,  Fermín;  siéntese.  {El  Criado  se 
ita  con  timidez.)  El  señcr  es  un  infeliz,  ¿no? 
/RiADO. — ^Com:pleto. 

¡TÁUFRAGG. — ¿Fuma  usted  sus  cigarros? 
'riado. —  (Digno.)  El  señor  me  ofende. 
TÁUFRAGO. — ¿Con  dudarlo? 
/Riado. — ^Claro. 

TÁUFRAGO. — Por  supuesto,  ¿dominado  por  la  señora? 
>RIAD0. — (Silbando  de  una  manera  poyiderativa.)  ¡Buiiiii! 
TÁüFRAGO. — ¿Ella...,  insorportablo? 

!!riado. — (LevantavAo  los  ojos  al  cielo  y  silbando  cowio 
es.)  iBuiiiiiii! 

TÁUFRAGO. — La  casa,  un  infierno,  ¿no? 

'riado. — (Otro  silbido.)  niBuliii!!! 

NÁUFRAGO. — Detalle,  Fermín j  detalle... 

"riabo. — ¿Qué  quiere  que  le  diga  al  señor?  Tenemos  un 

•no  en  la  Cerámica  Ing]e.sa  pare  reponer  la  vajilla  se- 

nalmionte.  íNo  le  digo  más! 

sTáufrago. — ¿  Insultos  ?  ¿  Frases  gruesa^?  ? 

'ÉiADO, — I  Plétora ! 

náufrago. — Es  usted  muy  instruido. 
Criado.— He  servido  dos  años  en  casa  de  un  marqués 
i  vivía  frente  a  la  Academia  Española.  (Poniendo  aten- 
n  al  ruido  del  ascensor,  que  se  oye  subir.)  Me  P'arecfe 
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que  llegan  los  señores.  (Levaniándose.)  ¿El  señor  per- 
mite...? 

NÁUFRAGO. — Va  V  3. 

CFvIADG. — ¿A  quién  debo  anunciar? 

NÁUFRAGO. — nac^ie.  Diga  irsted  al  señor  qtie  Iiay  un 
señor  que  desea  hablar  con  él.  (Suena  el  timbre  de  la. 
puerta^) 

■Chlído. — Pero  si  me  pregunta... 

NÁUFRAGO. — Abre  la  puerta.  (El  Criado  abre  la  puerta. 
Se  oye  tras  la  voríi-ia  el  cuchicheo  del  C'^'iado  y  los  señorer. 
Luego,  la  voz  de  El,  que  dice  en  tono  bajo  y  furioso.) 

El. — ¿Fa.ra  qué  lo  has  recibido?  (Entra,  Bueiia  facha. 
El  tipo  del  infeliz  dominado  por  ujia  sola  vnijcr,)  Calm- 
il ero... 

NiUFRAGO. —  (Levantmido^e,)  ¿El  señor  García,  sin 
duda? 

El.— El  mismo.  ¿.Qué  deseaba  usted? 
NÁUFRAGO. —  fhnpcrüiAvOy    pero    cortésj    Teme  usted 
asiento. 

El. —  (Sentándose  sruhyugado.)  U.:ted  dirá. 
NÁUFRAGO. — ¿No  me  conoce  uste^? 
El. — (Miráyidole  detenidamente,)  Nc.  señor. 
NÁUFRAGO. — Fíjese  usted  bien. 

El, —  (QueriCíido  rccordUir  sinceraraernie  para  quedar 
bien.)  lAh!  Tal  vez...  (Rcacdcrnando.)  No,  señor;  no  le 
conoz<!0  a  usted: 

N-^LTRAGO. — ¿Es  poíib'e?  ¿No  ha  visto  usted  ningún  re- 
trato mío? 

El. — Tal  ve^;  pero  soy  tan  mal  ñscnomista... 
NÁUFRAGO. — Entonces,  ¿no  so.-^pecha  ustííd  quién  soy  yo? 
El. — No,  se  lo  juro. 

NÁLTRAGO. —  (Mirandc  a.  icio?  lados  con  precaución,) 
¿No  nos  oirá  Elena? 

El. — 'No.  ¿Conoce  uste<i  a  mi  mujer? 

NÁUFRAXK).— Algo.  Soy  su  primer  marido. 

El. — (Levar^ándose  despavorido.)  ¿Qué  dice  usted? 

NÁUFRAGO. — No  t:nga  riiiedo.  Siéntese.  Yo  soy  un  espí- 


54 


u.  Say  un  ser  viviente.  Mire  usted:  fumo.  (Echa  una 
:anada  de  humo  )  El  frac  que  llevo  está  hociio  en  Lan- 
ís.  Toque  u,sted  mi  mar¿o.  (Se  ta  da,)  Tlliia,  ¿no?  Tran- 
ílícese. 

3l. —  (Seniándose  otra  vez  con  cierto  'recelo,)  ¿Pero  es 
Dad  de  veras  Ramón  Alcázar? 
STÁUFRAGO. — Eamón  Alcázar. 

Sl. — -¿Pero  no  se  aiíogó  usted  hace  cinco  anos  en  el  nau~ 
igio  del  *-GigantÍ€"? 

SíÁÜFEAGO.— No,  señor.  Donde  me  ahogaba  era  aquí.  Ss- 
ilie  usted  Ja  historia:  Yo  viajaba  en  ex  "Gigantic",  ca- 
no de  Nueva  York.  Cuando  comenzó  a  hundirse  el  bar- 
dormía  como  un  bendito.  Hacía  ocho  días  que  mié  sé- 
raba  de  Elen^  por  primera  vez,  después  d^  cinco  año# 
casado.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  es  usted  su  marido?^ 
es  años,  si  la  memoria  no  me  es  inñel. 
Sl, — Tres  años,  cuatro  meses  y  once  días.  '-^^-^ 
^ÁUFRAGO.~¿ Sin  separarse  de  ella  para  nada?  -^'^ 
3L.~Para  nada.  - 
SíÁUFRAGO. — Comprenderá  usted  qué  tranquilo  dormía.' 
tila,— (Suspirando.)  ¡Comprendo!  "'^^"^^ 
NÁUFRAGO. — Me  despertaron  los  gritos  de  los  pasajearés. 
sirena  del  **Gígantác"  se  de.s¿2;añitaba.  Me  incorporé  =  en 
litera.  Ho  me  daba  cuenta  exacta  de  lo  que  pasabál  - 
El. — (Impaciente*)  ¿Y  qué  hizo  usted?  (   rv»  :;; 

'NÁUFRAGO. — Primero,  reflejxionar.  Soy  muy  mefeóSicó,' 
ipecc  a  sospechar  i^ue  se  trataba  de  un  naufragio;  Me  lo 
ifirmaron  algunos  detalles  inconfundibles.  Una  séJrídra' 
2  bajaba  las  escaleras  gritando:  "¡Que  nos  hun-áiiTáóá,'^ y 
:  he  dejado  olvidado  mi  luhí  en  la  cisbina!"  Un  señor, 
ly  elegante,,  que  iba  en  el  camarote  de  al  lado,  déeíá^  ¿bn 
íes  estentóreas:  "¡Capitán!  ¡A  ver!  Que  venga  él 
i  del  ibarco,  que  este  chaleco  salvavidas  me  está  grántie 
me  hace  unas  arrugas  imposibles.  ¡Así  no  subo^  V<>  a 
}iertal"  ^ 
El.— ¿Y  usted  dedujo...?  -  ^ 

^ÍÁUFIMGO. — Sí,  Soy  muy  observador.  Había  otra  señal 
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que  .parecía  no  tener  importancia;  pero  que  no  se  n)<3  es- 
capó. El  "barco  estaba  tan  inclinado  sobre  estribor,  que  casi 
entraba  el  agua  por  el  ojo  de  buey.  Nos  liundíamos.  Ar.te 
el  lieclio  consumado  no  había  más  que.  resignarse.  Me  le- 
vanté, me  hice  la  raya,  cogí  unos  cigarrillos,  me  puse  el 
salvavidas  y  subí  a  cubierta,  i  Qué  espectáculo!  ¿Usted  no 
ha  naufragado  nunca? 

Bh^—f Disculpándose.)  No.  No  he  tenido  ocasión. 

NÁUFRAGO. — Imposible  entonces  crie  imagine  usted  es- 
cena más  grandiosa.  Amanecía.  Por  el  Oriente...  Pero  a 
lo  mejor  le  estoy  entreteniendo  demasiado^  y  tendrá  usted 
prisa. 

El. — (Mirando  al  reloj,)  Ti^jiemos  que  ir  al  teatro,  y  si 
iM?  estoy  vestido  dentro  de  unos  minutos...,  Elena...  Ya 
la  conoce  usted, 

NÁUFRAGO. — En  ese  caso,  le  ahorro  a  usted  la  descrip- 
ción del  naufragio.  ¡Lástima!  A  los  diez  rr/nutcs  de  hun- 
dirse el  barco  me  encontraba  al  timón  de  uno  de  los  botes 
de  salvamento,  teniendo  por  compañeros  a  dos  viajantes 
norfeiamericanos  muy  mal  educados  y  r,  una  joven  bellísi- 
ma que  me  miraba  con  cierta  simpatía. 

rr^ét^RAGO. — Abrevio.  A  los  tres  días  tocábamos  tierra 
amerj/^na  sanos  y  salvos.  Leo  los  periódicos.  Se  habían 
aliogado  doscientos  trece  pasajeros  do.  primera;  mi  noni- 
bggíl^raba  entre  los  desaparecidos. 

Q[Eí5^'¿Por  qué  no  telegrafió  usted  para  tranquilizar  a 

t/ IJÍ^t^^ífliAGO. — N©  llevaba  sueJto. 
,iífea-áAh! 

.i-(JíÁjj|ERAGO. — Además,  con  el  corazón  en  la  mano.  Ahora 
qi:^/-la  [eonoce  usted,  ¿qué  hubiera  hecho  usted  en  mi  caso? 
íííífíí*nrHombre,  yo... 

;jíí4^?'RAG0.— La  verdad,  amig©  mío.  Sea  usted  franco. 
¿No  hubiera  hecho  usted  lo  misino? 
El. —  (Sincero,)  Sí,  sí,  señor. 

ÍQfSÍÁUFRAGO. — Es  usted  un  r?3l>alíero.  (Le  da  la  mavoj 
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piré.  Aquello  era  providencial.  Sentí  de  pronto  una; 
ición  irresistible  por  la  carrera  de  náufrago.  No  ^e 
de  usted  imaginar  lo  que  disfruté  leyendo  len  ios  pe- 
icos  españoles  las  noticias  de  mis  funerales.  Me  esta- 
í  en  América.  GamMé  de  nombre.  En  vez  de  Alc'ámT' 
Hamo  Montoya,  que  es  mi  cuarto  apellido.  Aquél  es  un 
n.  ipaís.  Hoy  ten:go  una  gran  fortuna. 
L. — ¿Ha  trabajado  usted  mucho? 

ÁüFRÁGO, — No.  El  que  trabajó  fué  el  padre  de  mi  se- 
da mujex. 

L. — ¿Su  segunda  mujer? 

ÁUFRAGO. — Sí.  La  rubia  del  bote.  Un  naufragio  une 
jio.  Intimamos.  Un  día  leí  en  nn  periódico  de  Madrid 

Elena  se  casaba.  ¡Ya  estaba  libre!  Entonces  contraje 

Diana.  Somos  felices. 

L. — ¿  Y  sería  indiscreto  preguntar  a  qué  ba  venido  us 

ÁUFRAGO. — Nada  de  e^o.  Va  usted  a  comprenderlo.  Yo 
ipre  he  sido  un  refinado, 
L. — Lo  sospechaba. 

ÁUFRAGO.^ — Y  no  he  ,podido  resistir  a  la  tentación  de 
ne  una  vuelta  por  aquí. 
L. — ¿Para...? 

ÁUFRAGO. — Par:i  obedecer  a  esa  atracción  misteriosa 
sentimos  cuando  somos  felices  hacia  los  lugares  don- 
0  hemos  sido  menos. 

L. — Ccmiprendo.  ¿Y  si  hubiera  usted  cometido  una  im- 
iencia? 

ÁUFRAGO. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

L. — Hace  un  m.omento  tengo  una  sensación  extraña  y 

adable. 

AUFRAGO. — es? 

L. — La  de  un  señor  que  estuviera  en  la  cárcel  por  un 
to  que  no  hubiera  cometido  y  viera  presentarse  en  ella 
erdadero  culpable. 

'ÁUFRAGO. — ¿Le  ha  tomado  usted  cariño  a  esít  sensa- 
i? 
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El. — ¿Para  qué  se  lo  voy  a  negar? 
NÁUFRAGO. — -Hace  usted  maJ. 

El. — No  tan  inai  como  usted  cree.  Yo  me  casé  con  Ele- 
na creyendo  que  ella  era  viuda.  También  ella  lo  creía. 
Pero  no  tenemos  derecho  viviendo  u?ted... 

NÁUFKAGO. — ¡Alto  ahí!  ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  que 
yo  vivo? 

El. — Su  imprudencia. 

NÁUFRAGO. — Distingamos.  El  que  vive  es  Ramón  Mon- 
toya.  El  marido  de  Elena  se.  ahogó  en  el  "Gigantic". 

El. — ¿No  le  parece  a  usted  que  ésa  es  una  sutileza  que 
le  toca  aclarar  a  la 'Policía? 

NÁUFRAGO. — ¡Es  usted  un  cáruiidol  ¿Cree  usi:ed  que  yo 
soy  capaz  de  venir  a  meterme  en  la  boca  del  lobo  sin  te- 
mar antes  mis  precauciones?  Tiene  usted  delante  a  un 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte 
con  todos  los  papeles  en  regla. 

El. — Es  usted  muy  fuerte.  .  f 

NÁUFRAGO.- — América,  amigo  mío.  Gran  país.  f 

El. — ¿Entonces  no  tengo  que  abrigar  esperanzas? 

NÁUFRAGO. — Ninguna.  Ademái=,  aunque  yo  quisiera  vol- 
ver a  ser  el  marido  de  Elena,  estoy  seguro  de  que  ella  le 
preferiría  a  usted. 

'Eh.—fCon  cara  wuy  triste,)  ¿Usted  cree? 

NÁUíHAGO. — Estoy  seguro.  Es  usted  el  hombre,  que  ella 
necesitaba.  Dó^il,  manejable,  obediente,  resignado. 

SL.-r-¿ Resignado?  ¡Si  usted  supiera! 

NÁUFRAGO. — No;  ro,  por  Dios.  No  me.  vaya  usted  a  ha- 
blar m^al  de  ella.  Yo  comprendo  que  es  inaguantable;  perc 
no  sería  correcto  que  nosotros...  Al  fin  y  al  cabo  es  ustec 
su  marido,  y  ella,  mi  viuda. 

Eu-^  (Convencido,)  Tiene  usted  razón. 

NÁUFRAGO. — Un  consejo...  No  le  hable  usted  de  m, 
resurrección.  La  conozco.  Pagaría  usted  por  mí. 

El. — Descuide  usted.  Me  librare  de  hace.r  tal  cosa. 

NÁUFRAGO. — (Levantándose.)  Y  no  quiero  entretener!* 
más. 
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L. —  (Triste.)  ¿Me  deja  usted  ya? 

AUFRAGO. — Sí.  Es  tarde.  Diana  me  espera  en  el  hoteL 

más,  ;istedes... 

oz  DE  ElÍa. —  (Desde  dentro.)  ¡  Adolfo  I 
i..™lVoyI 

'ÁUPHÁGO.~¿Yan  ustedes  al  teatro? 
u~Sl. 

ÁUTRAGO. — ¿Le  gusta  a  usted  la  música? 
L. — La  detesto. 

AüFRAGO. — Entonices  ya  sé  a  que  teatro  van  ustedes... 
Real. 

L. — (Co7i  sonrisa  amarga,)  íCómo  la  conoce  usted! 
AUFRAGO. — f Figúrese!  Pue-de  usted  creer  que  siento  per 
;d  verdadera  simpatía. 
L.— Y  yo  por  usted,  admiraciOi). 

LLA. — (Asomámdose  por  la  derccJia,  vestida  con  traje 
noche,  con  los  impertinentes  en  ristre  y  sin  mirar  al 
ifrugo.)  ¡Adolfo!  ¿Tú  sabes  la  h^)ra  que  es?  Vamos  a 
ier  el  primer  acto. 

L. — Voy  en  seguida,  Elenita.  (Ella  se  retira,)  ¿Cómo 
ncuentra  usted? 

AUFRAGO.— Muy  bien  conservada.  Se  ve  que  la  cuida 
id  mu;>lio.  ¡Pobre  Adolfo! 

!l. — No  88  vaya  usted.  No  me  deje  solo.  Quédese  a  co- 
cón nosotros. 
'ÁUFRAGO. — ¿Está  usted  loí'o? 

'L. — Tiene  usted  razcn.  No  sé  lo  que  me  digo.  ¡Qué  en- 
a  m0  da  usted! 

ÍÁUFRAGO. — Aunque  sea  una  pequeña  canallada,  le  con- 
^  a  usted  que  casi,  casi  no  he  venido  más  que  para  es- 
[lar  esa  frase,  de  sus  labios.  Me  voy  conteiito.  Pero  le 
ero  la  expresión  de  nrd  profunda  simjpatía  y  íni  sincero 
adecimiento.  El  poder  disfrutar  con  la  conciencia  irán» 
a  de  mi  felicidad  actual  se  lo  úebo  a  ustfed.  Ya  sabe 
puede  mandarme.  Ramón  Montoya,  en  Nueva  York, 
nta  Avenida,  esquina  a  la  Oci:iva,  Iiotel  con  jardín.  Y 
done  si  le  he.  molestado. 
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El. — De  ninguna  manera.  Y,  por  mi  parte,  aquí  me  tie- 
ne usted,  no  digo  que  a  su  disposición,  porque  le  mentiría, 
pero  sí  a  la  de  ella,  que  en  el  fondo  es  lo  que  a  usted  le 
interesa. 

NÁUFRAGO. — ¡Es  usted  un  estoico  admirable!  ¿Nos  abra- 
zamos, Adolfo? 

El. — ¿Por  qué  no,  Ramón?  (Se  abrazan,) 

NÁUFRAGO. — (Mientras  el  otro  forcejea  para  ayudarle  a 
ponerse  el  abrigo,)  De.  ningún  modo.  En  la  lucha  del  hom- 
bre y  el  gabán,  no  admito  ayuda.  En  Améric-a  se  considera 
una  cobardía.  Dos  contra  uno.  Repito.  (Ya  casi  en  la  puer- 
ta,) Un  consejo,  Adolfo... 

El. — Usted  dirá. 

NÁUFRAGO. — ^En  la  primera  oportunidad  que  se  le  ipre^ 
senté  haga  usted  un  viaje  por  mar.  En  un  barco  viejo.  De 
vela  a  ser  jposible. 

El. — Comprendo.  No  siga  usted.  No  puedo  :se.guir  ese 
consejo. 

NÁUFRAGO— ¿Por  qué? 

El. — Su  naufragio  ha  enseñado  mucho.  Anees  de  casar- 
nos, Elena  m^e  hizo  firmar  ante  notario  un  documento  com- 
prom^etiéndome  a  no  embarcarme  nunca. 

NÁUFRAGO. — ¿Ni  siquiera  en  el  estanque  del  Retiro? 

El. — Ni  siquiera. 

NÁUFRAGO. — Entonces,  amigo  mío...  (Hace  un  gesto  de 
resignación  y  desaparece,  saludómdole  con  la  mano.) 

El. —  (Viéndole  bajar  la  escalera,)  ¡Entonces!...  (Imita 
el  gesto  de  él.) 

Voz      Ella. — ¡Adolfo!... 

El. — Voy,  mujer,  voy.  (Cierra  la  puerta  y  ecJia  a  andai 
con  paso  resignado.  Se  para  un  lÁOTíiento,  reflexiona,  y 
luego  desaparece,  diciendo.)  ¡Dichoso  naufragio!... 
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SI  COLECCIONA  USTED  LA  FARSA 
TENDRÁ  USTED.  ADEMÁS  DE  LA  COLEC- 
CIÓN MÁS  COMPLETA  DE  LAS  OBRAS 
QUE  SE  ESTRENEN  CON  ÉXITO  EN  MA- 
DRID, UNA  COMPLETÍSIMA  GALERÍA  DE 
PERSONAJES  CÉLEBRES  DEL  TEATRO 
ESPAÑOL,  PUES  CADA  UNA  DE  LAS 
CUBIERTAS  DE  LA  FARSA  ES  UNO  DE 
ESOS  PERSONAJES,  A  LOS  QUE  DIERON 
VIDA    IMPERECEDERA    LOS    GENIOS  DE 

NUESTRA  DRAMÁTICA. 
 —  


Cubierta  de  este  número: 

DON  HERMOGENES. 

de  LA  COMEDIA  NUEVA  o  EL  CAFE, 
de  Moratín. 


Rivadcncyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas, 
Paseo  de  San  Vicente,  20.  Madrid 


